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Los personajes y situaciones de esta novela son imaginarios.

Mil noches (Foros en Internet)

El 19 de octubre, después de desayunar, Flavio  se sentó a la computadora para leer las noticias. Abrió  el periódico virtual, y vio que se anunciaba temperatura  agradable hasta el mediodía, pero aconsejaban cerrar ventanas ante un variable estado atmosférico, en especial en la zona de la llanura. Para más tarde se pronosticaban algunas lluvias aisladas y caída de granizo, que llegaban de un frente ubicado en Asia Menor. Se aclaraba que el pronóstico en esa zona era problemático; debido a la inestabilidad del tiempo en la época otoñal, no se descartaba algún cambio drástico.  

Flavio sonrió; seguramente el pronóstico era equivocado, como sucedía en esa época de transición. Se acomodó en el sillón y comenzó a leer. Le llamó la atención una noticia: "Juzgado de Paz otorga a una pareja de lesbianas la adopción de un niño". En otra leyó: La Organización de los Derechos Humanos anuncia que Hezbollah utilizó contra poblaciones, armas prohibidas; en este caso, raquetas que contenían bombas con efecto retardado. 

Se dispuso a revisar el correo, leer las cartas recibidas y contestarlas. Se detuvo en un aviso; ofrecían gratuitamente una sección de preguntas y respuestas. – Ya no saben qué inventar para distraer la atención del público – pensó –  seguramente es bastante aburrido. – Dio un vistazo y comprobó que cada uno podía hacer preguntas, así como también contestar otras. Solamente exigían respetar las reglas establecidas. Podían  inscribirse con un seudónimo, para comenzar a jugar.

Para una persona como él, sería una pequeña escapatoria 

del barullo que tenía en la cabeza, representado por varias novelas cortas en curso, y dos libros de cuentos. Los estaba escribiendo casi en forma simultánea; esa no era su forma de trabajar, pero la ocasión tiene cara de hereje. Pensaba que si daba a conocer varias obras al mismo tiempo, podía llamar la atención de un editor altruista, o bondadoso "sponsor". Le preocupaba la falta de información sobre una historia real que acontecía en esa época; tanto el deseo de su solución, como el escaso material para la terminación del libro, lo ocupaban durante más de dos años.  

Buscó alguna pregunta para contestar; alguien pedía que le aconsejaran qué libro leer; seguramente era alguna jovencita que quería comenzar en la aventura de la lectura. – Buena oportunidad para enseñar a los jóvenes – se dijo – escribió "El principito", y miró nuevamente la pregunta. Abajo, en letras pequeñas decía: me gustan las novelas policiales, con muchos tiros. Se dio cuenta que contestó a un varón, y mal. Al cerrar, vio que le otorgaron dos puntos. – ¿Qué juego es éste? también equivocándome  me dieron puntos – continuó jugando varios minutos; luego abrió una hoja, y comenzó a escribir. La lluvia ya había comenzado, acompañada de tanto en tanto por un poco de granizo. 

Esa tarde, al levantarse de la siesta, cuando Flavio se sentó a trabajar; vio una nota invitándolo a entrar al juego; por curiosidad observó algunas preguntas; una sobresalía por su originalidad:

"¿Cómo despedir inquilinos no deseados? Se nos ha metido 

un matrimonio en nuestra casa, a la cual no visitábamos mucho, porque la tenemos para alquilar. Ahora queremos vivir en ella, pero los moradores ilegales  no la quieren desocupar. ¿Que trámite legal podemos hacer?

Flavio contestó: 

"Nunca fui propietario de una casa, pero leí algunos cuentos sobre el tema: "Casa tomada" de Julio Cortázar, y "Crónica de una ocupación". Este último no será largo para ti si te es fácil leer del monitor; y no está mal escrito. Busca en Internet; es gratis, y satisface la necesidad de lectura".  

A continuación escribió el nombre del sitio donde se encontraba el cuento. Ese era uno de sus tantos escritos, fruto de su vocación para escribir.

Desde ese día tomó el hábito de entrar en el foro por unos minutos; leía las preguntas que aparecían en las diversas secciones y contestaba algunas. Un día recibió un mensaje:

"¡Flavio, mirá lo que lograste! ¡Felicitaciones por la mejor respuesta! Tu respuesta a una pregunta fue brillante; por eso fue elegida".

- Chocolate por la noticia – pensó Flavio.

Pregunta de Flavio: ¿Cuánto tarda la mosca atrapada en la telaraña en darse cuenta que su resistencia es inútil?

R. Lo mismo que tarda en morirse; cuando se da cuenta... se muere, igual que nosotros, pero mantenlo en silencio, que es secreto de estado y podría acarrear catástrofes insospechadas si la masa de entelarañados llega a enterarse del cuento.

*                                                                                         

En la tarde de un día de noviembre, Irene terminó su 

almuerzo de pescado y verduras hervidas, interrumpido cada cinco minutos, para consultar algún libro que leyó quien sabe cuándo, o para hurgar en los papeles guardados en las cajoneras, con toda clase de observaciones y garabatos. Había comenzado las actividades del día temprano; despertó despidiendo bostezos y desperezándose para quitarse la modorra, con ganas de pintar; rápidamente preparó un té, y comenzó a dar pinceladas, mientras daba uno que otro sorbo. A cada momento cerraba los ojos y respiraba profundamente; la inspiración venía lentamente, dulcemente. De pronto cambió su actitud; ahora las pinceladas eran rápidas y seguras, la composición tomaba forma. No pudo continuar, inquieta por saber qué había salido de los pinceles. Miró hacia la tela, y de pronto recordó la discusión que tuvo en el grupo de los martes, con varios artistas visuales alineados dentro de la rutina. Esos encuentros estaban coordinados por un pintor. Aunque Irene los comprendía, no estaba de acuerdo con que el cerebro dominara al arte; ella se manifestaba artísticamente con el alma, y sólo pensar en darse cerebralmente, la exasperaba. La expresión artística fue una constante en su vida, desde muy chica. 
Era algo extraño; su tendencia romántica y espiritual, no concordaba con la mujer inquieta, de carácter extrovertido, que disfrutaba de todo lo que hacía. Frente a todas las contradicciones, estaba la mujer suave, tranquila, que podía estar quieta y en silencio por horas,  junto a la persona amada.
Ordenó la casa, dio la comida a sus mascotas, Salió para realizar trámites en bancos y oficinas, y al volver se sentó un rato a leer. Ese día después de la lectura, revisó el correo electrónico, y por fin decidió entrar al juego que le ofrecían; se anotó con el nombre acortado, Iri. No podía perder nada, y sólo con borrarse podía desprenderse de algunas personas pesadas. Abrió la sección Adivinanzas y comenzó a jugar; cuando levantó la mirada, comprendió que había anochecido. Pero eso no solucionaba nada; la noche era demasiado joven. 

A esa hora pensaba en lo que se había convertido su vida: una simple rutina; trabajar, leer, escribir, pintar y divertirse no era lo que ella había programado; algo faltaba para completar su felicidad, pero aún no lo había descubierto. Su armario estaba lleno de escritos, ensayos, pinturas y recuerdos. Volvió a la computadora, recorrió todas las preguntas y controló las respuestas. Ahora se sentía más tranquila; descubrió que había encontrado a una amiga. Cuando terminó de jugar, el canto de un pájaro madrugador le anunciaba el alba. Se bañó, vistió el pijama, y se metió en la cama. 

Los días ya eran calurosos, acompañados por humedad; Irene soportaba un verano húmedo. Nada había cambiado; todo estaba igual: siempre las mismas ocupaciones, juegos, ocios y demostraciones frívolas; también sus momentos melancólicos. Un mosquito intruso la molestó con su zumbido, hasta que el cansancio y la monotonía, le hicieron caer en el torbellino del sueño. 

*

El invierno en la isla fue frío y lluvioso; Flavio continuaba escribiendo, cuidando el jardín y jugando a las preguntas y respuestas. Envió un cuento suyo, tal vez un poco extenso, y a los cinco minutos, sin que los participantes lo hubieran leído, ya tenía cuatro calificaciones malas; se sintió ofendido. Cuando se disponía a salir del foro, vio una nueva pregunta: 

"Escritores: Envíen un cuento, para que los participantes los  conozcan".

Flavio contestó: "no vale pena; nadie reconoce el esfuerzo que cada uno pone al escribir y, si vieras cómo escriben esos críticos improvisados; redactan mal, y en sus escritos  abundan los errores de ortografía".

Minutos más tarde llegó otra contestación:

"Flavio: por lo rezongón debes ser argentino, o por lo menos, latino. No te ofendas, porque yo también lo soy. No te apresures; fijate en el perfil de quien escribe, leé sus preguntas y sus respuestas, y luego sabrás decidir. No lo tomes a pecho; escribí". Firmaba Iri.

Flavio envió el cuento solicitado por Iri. Ella lo consideró el mejor de los recibidos, y le contestó por intermedio del foro: "Tu cuento me emocionó, escribís con mucho sentimiento". 

Un día de marzo llegó un mensaje del foro:

"¡Iri es tu nueva amiga! Si no la conocés, es probable que sea una fanática de tus preguntas y respuestas, y quiera conectarse con vos para tener una relación más directa. No tenés obligación de contestarle, pero si lo hacés, será un buen gesto de tu parte".

Flavio se comunicó con Iri, mandándole en obsequio varios cuentos; uno de ellos era sobre la resistencia francesa. También le dio su correo electrónico. Esa misma noche recibió la respuesta.

"Hola Flavio, es bastante tarde, pero como te conectaste, quiero comentarte que no soy quien para opinar; me pareciste muy buen escritor. Me falta leer el último cuento; lo haré mañana, más tranquila. Qué interesante la idea que tuviste de  utilizar el tema de la resistencia francesa. Tenés alguna relación personal o ¿simplemente te interesa, como nos puede interesar a todos? Saludos, Iri".

Flavio contestó:

"En realidad, hay una diferencia de cuatro o cinco horas entre nosotros. Hace varios años que vivo en una pequeña isla sobre el mar Egeo, y puede ser que la cercanía con los países del viejo mundo me inspira a escribir sobre temas de distintos lugares. Con la imaginación he llegado hasta países escandinavos, de África, Europa, y muchos de los que he escuchado acerca de su folclore y costumbres.

Hoy es un día lluvioso; no tengo mucho para hacer, sólo teclear. Por eso me senté a escribir mis aventuras en la computadora desde temprano, como antes lo hacía con la máquina de escribir. 

Escribo bastante sobre temas de Argentina, en especial del Sur, donde crecí, y también, desde aquí envío información sobre los sucesos en esta zona y Medio Oriente; es de primera mano, y no está deformada por censuras o ideas políticas. Si tenés interés, te puedo ir mandando algunos cuentos y novelas cortas. Que tengas un buen día".

Iri escribió:

"El foro es una fuente de sorpresas. Que estés viviendo en un lugar tan interesante me impresiona. Me toca hondo, porque una amiga, que dio vueltas por allí alrededor de un año, siempre me cuenta su experiencia.. Yo también soy una vieja aventurera, aunque en femenino suene extraño. Sí; me gustaría que me mandaras cuentos y novelas, y también alguna información, si bien estos últimos tiempos he estado como rechazando todo lo que no sea ficción, donde me muevo con entusiasmo y euforia. Sólo una estrategia para poder vivir la realidad. ¿Extrañás Argentina? También un buen día para vos. Iri".

*

El intercambio de correspondencia con comentarios sobre Literatura continuó; también seguían participando en el foro donde cada uno formulaba o contestaba preguntas. Iri se destacaba por la sutileza de sus preguntas, e ingenio y picardía en las respuestas. Flavio se convirtió en su admirador intelectual. No cesaba de adjudicarle merecidos puntos. 

Flavio: Me gustaría saber de tu niñez. ¿Cómo eras?

Irene: era una nena terriblemente tímida, cuya única rebeldía era no comer. Eso tenía a la familia convulsionada; mi madre lloraba y mi padre gritaba. Recuerdo que alrededor de mis 6 años estaba todo el tiempo bailando, e inventando movimientos, también en la calle,  llamando la atención de la gente. Mis padres eran gente muy ocupada, y un día que habíamos salido, nos encontramos con unos amigos; ellos les dijeron: hay que hacer algo con esta chica ¡Fíjense como baila! ¿Por que no la mandan a estudiar danzas clásicas? Y así empezó una etapa feliz para mí. Y recuerdo muy bien, que la condición de mi papá fue: bueno, pero sólo hasta los 12 años. 

Flavio: Veo que desde chiquita demostraste tu carácter individualista y rebelde. ¿Qué otras cosas podés agregar?

Irene: como te dije, de niña yo era muy tímida, y presentí en el arte ese algo que me acompañó toda la vida: el descubrimiento y la conciencia de la música; me veo inventando pasos de bailes, siempre en mi interior. Cuando viajábamos, miraba la ventanilla; era el pretexto para imaginar. Recién a esta altura de mi vida comprendo a esa nenita ¿Qué raro, no?

Aceptando el mandato paterno y sin tener conciencia de ello, al llegar a la adolescencia dejé de ir al estudio de danzas. Después de un intervalo lo reinicié, con una maestra de danzas muy querida, Eva Carlés, hasta más o menos mis 17 años. No lo recuerdo como algo muy notable; más bien unos años antes comencé a desplazar mi interés a dibujar o pintar con una gran pasión de mi parte, además del baile. Me mandaron a un taller de una pintora y grabado, 

En realidad, en mi timidez, todo lo expresaba bailando; era un regalo que la vida me hizo. Mis piernas, mis manos, todo mi cuerpo, en sus movimientos me liberaban. Pero a los diecisiete años, sin previo aviso, terminó la buena vida; me quitaron las lecciones. Me sentí ahogada, frustrada; ya no podría comunicarme a través de la danza. Comencé a dibujar encerrada en mi casa; tenía que sacar mis penas y mis protestas por medio de otra cosa, ya que el baile ya no era cosa actual, y no me atrevía a hablar. Sólo mi maestra de baile quedó en mis recuerdos como algo dulce.

Flavio: ¿Encontraste tu vocación? ¿Llenaste con el dibujo tu inquietud espiritual?

En parte. Tenía un grupito de adolescentes, "la barra"  con quienes nos reuníamos en cumpleaños y fiestitas, asaltos, y ya llegando más o menos a los 19 o 20 años, conocí a un chico que se manifestó muy entusiasmado conmigo; fijate que te destaco esto, y no mi entusiasmo. Su familia era amiga de amigos de mis padres, así que enseguida nos frecuentamos, quedándome el recuerdo de no haber tomado demasiada conciencia de lo que estaba haciendo. Tal vez, muchas jóvenes de esa época pensaban que casarse, era independizarse de los padres. Este matrimonio no resultó, pero si te parece lo dejamos para otra vez

Flavio: Te entiendo. Si no querés hablar, no lo hagas, pero recuerda que soy tu amigo para escuchar lo que tu alma quiere decir.
Irene: Gracias Flavio. Buenas noches.

*

Flavio envió al foro: 

Hoy leí algo que me ha hecho llorar de emoción. Lo mando, extraído de La Nación y escrito por José Eloy Martínez:

"García Márquez escribió las páginas finales de Cien años de soledad entre febrero y marzo de 1967, acosado por las deudas, sin tener siquiera dinero para sacar una copia del manuscrito. Tuvo que vender una procesadora de alimentos que era su más preciado regalo de bodas, para poder pagar el envío postal de las quinientas páginas del libro desde México a Buenos Aires. A mediados de abril, el director editorial de Sudamericana, Francisco Porrúa, me llamó por teléfono con una voz exaltada. "Tienes que venir ahora mismo a mi casa a leer un libro extraordinario", me dijo. "Es tan delirante que no sé si el autor es un genio o está completamente loco". Llovía a cántaros. En la acera de la calle donde vivía Porrúa había algunas baldosas flojas. Al tratar de esquivarlas, me empapé. El largo pasillo que iba desde la entrada del apartamento hasta el estudio estaba alfombrado por hileras de papeles que invitaban a limpiarse los zapatos embarrados. Fue lo que hice: los pisé. Eran los originales de Cien años de soledad que Porrúa, en la excitación de la lectura, había ido dejando por el camino. Por suerte, las huellas de los zapatos no borraron ninguna de aquellas frases que los lectores de García Márquez siguen repitiendo devotamente, como si fueran plegarias. Al amanecer del día siguiente, después de la lectura, Porrúa y yo nos pusimos de acuerdo en invitar a Buenos Aires al gran escritor. El pretexto no fue el lanzamiento de Cien años de soledad -previsto para el 10 de junio- sino un concurso de novela al que "Sudamericana" y el semanario Primera Plana convocaban todos los años. García Márquez iría como uno de los tres jurados. En junio, el semanario -del que yo era jefe de redacción- dedicó su portada a Cien años de soledad, consagrándola como "la gran novela de América" con una reseña crítica que yo mismo escribí y que ha de ser la primera, cronológicamente, de las infinitas reseñas que se escribieron en el mundo. El éxito de ventas de los primeros seis días había sido inusual -ochocientos ejemplares para la obra de un desconocido-, pero se triplicó a la semana siguiente, después de la publicidad que le dio la revista. Las dos primeras ediciones -unas once mil copias en total- se agotaron en menos de un mes. Cuando García Márquez llegó a Buenos Aires, su novela llevaba ya mes y medio al tope de la lista de "best sellers". Su avión aterrizó a las dos y media de la madrugada. Porrúa y yo éramos las únicas personas que velábamos en el aeropuerto, atormentados por el frío inclemente de aquel final de invierno. Lo vimos bajar con una indescriptible chaqueta a cuadros, en la que se entretejían los rojos chillones con los azules eléctricos. Lo acompañaba una mujer bellísima, de grandes ojos orientales, que parecía la reina Nefertiti en versión de la costa colombiana. Era su esposa, Mercedes Barcha. Los dos arrastraban un hambre atroz. Pretendían ver el sol del amanecer alzándose de la pampa infinita, junto a un fogón de carne asada. Y así fue. La luz del día nos sorprendió en un "restaurant" cerca del Río de la Plata, en el que García Márquez entretenía a los mesoneros con cuentos sin fin. Ni a él ni a mí se nos ha olvidado el nombre de aquella fonda, que ahora ya no existe. Se llamaba "Angelito el Insólito". Aquel amanecer, García Márquez nos dejó pasmados y agotados. Era la primera vez que Porrúa y yo veíamos el trópico en plena erupción. 

García Márquez y Mercedes pasaron dos o tres días en el más injusto anonimato. Los argentinos seguían devorando su novela por millares pero habían olvidado la fotografía de la portada de Primera Plana y, por lo tanto, no lo reconocían en la calle. A la tercera mañana, sin embargo, sucedió algo extraño. La pareja estaba desayunando en un café de la avenida Santa Fe y, mientras observaba el letargo del tránsito, vio pasar a un ama de casa que volvía del mercado, con un ejemplar de Cien años de soledad humedeciéndose entre las lechugas y los tomates frescos. 

Aquella misma noche fuimos al teatro. Estrenaban, en la sala del Di Tella, Los siameses, una de las mejores piezas de la dramaturga argentina Griselda Gambaro. Entramos en la sala poco antes de que se alzara el telón, con las luces aún encendidas. García Márquez y Mercedes parecían desorientados por el despliegue de pieles innecesarias y de plumas resplandecientes. Yo los seguía a tres pasos. Estaban por sentarse cuando un desconocido gritó "¡Bravo, bravo!", y empezó a aplaudir. Una mujer lo secundó: "¡Por su novela, García Márquez!". Al oír el nombre, la sala entera se puso de pie y encendió una larga ovación. En ese instante preciso, sentí que la fama bajaba del cielo y se posaba sobre los hombros del novelista, como si fuera una criatura viva. 

Tres días después lo perdía de vista. Hubo que ponerle secretarias para que le filtraran las llamadas de teléfono y mudarlo de hotel para que los lectores lo dejaran descansar. La penúltima vez que me crucé con él en Buenos Aires fue para indicarle en un mapa el rincón secreto del bosque de Palermo donde podría, por fin, besar a Mercedes sin que lo interrumpieran. La última fue en el aeropuerto, cuando los dos regresaban a su casa de México, abrumados de flores. Él iba cubierto por una gloria que desde entonces sería como su segunda piel". 

Flavio pensó - ¿los habré aburrido con este artículo tan largo? La verdad es que no encuentro nada para suprimir; todo, simplemente, es magistral. 

Escribía Iri a raíz del comentario sobre Tomás Eloy Martínez: 

Solo quería decirte que lo conocí hace muchos años a Tomás Eloy Martínez; compartía el periodismo con un amigo mío, y también algunos trabajos literarios, y me vino  como un aluvión el recuerdo del día que me presentó a un grupo en el que estaba él, Roa Bastos y tres  o cuatro ilustres, en una reunión, y también recuerdo, modestia aparte, la cara con que me miraban todo el tiempo, codazos mediante; en cierto modo les gustó que me encontrara". 

Flavio: ¿El Amor, se ahogó en la sopa?

Iri: Para los que no son mi guardia pretoriana: parece una pavada pero no lo es. Vos la tenés la respuesta, así que te pido que esperes al último. Y ya que está; quiero decir que estoy orgullosa del núcleo de amigos de mi red. Es gente que segura, anda por la vida haciendo el bien.

Pero ¿que voy a decir? ya todos saben el significado, y lo que haré es escribir la letra del talentoso:

"Qué vachaché" "Lo que hace falta es empacar mucha moneda, vender el alma, rifar el corazón, tirar la poca decencia que te queda, plata, plata, plata, plata, otra vez... 

Así es posible que morfés todos los días, tengas amigos, casa, nombre, lo que quieras vos.

El verdadero amor se ahogó en la sopa, la panza es reina y el dinero Dios. Talentoso, muy… pero se equivocó. ¿Cómo se puede ahogar en la sopa un verdadero amor?

No sé Discepolín si en vida fuiste alguna vez feliz pero, voto por el sí.

Yo tomo la sopa porque mi mamá me decía que el que no toma la sopa no come postre. Puede ser por eso que en el postre viene mucho amor (sin despreciar a la sopa).

Iri: ¿Cuando sientes que alguien camina "codo a codo" contigo?

Flavio: Cuando siento su cercanía aún sin tocarnos, ya sea amiga, amigo o amada, y su energía me conforta. Es un instante de identificación que vale todas las palabras por decir.

Iri: ¡¡Mmm!! ¿Qué aromas te llevan a la calma? A mí el perfume de las flores, las frutas, algunas velitas y las esencias. Y a ti ¿cuál te gusta?

Flavio: El aroma del pasto recién cortado, de la primera lluvia, del pan recién salido del horno, de las manzanas maduras dentro de la frutera, del limón recién sacado de mi árbol, de la menta recién regada en mi jardín, el aroma a limpio de mi casa materna. Y para terminar, el aroma de la amistad.

Iri: Cuando Vuelas Alto ¿despliegas tus Alas por completo?

¿Cómo son tus alas?, ¿de qué están hechas?

Flavio: Siempre abro las alas al máximo, no tengo posición media. Mis alas están hechas de sueños, esperanzas, de mucho amor, y también de realidad. Concluyendo, piso bien; digo: vuelo.

Iri: Me apasiona escribir, y cuando lo hago, siento como que me evado. Estoy en otro mundo; mí mundo. Como si estuviera en otra realidad, es mi "cable a tierra". Tanto me evado que a veces releo algo y me pregunto ¿Cómo o cuándo yo escribí esto? ¿Te ha pasado alguna vez, tanto si escribís, pintás o hacés música?

Flavio: Yo suelo escribir con buena dosis de humor (para el que lo acepte), pero a veces lo hago sobre temas o situaciones emotivas, y suelo lagrimear o llorar, y eso que soy un chico grande. Si no logro emocionarme, significa que lo he escrito mal.

Iri: Te mando algo, color y aroma de flor ¿Podrás imaginar que recibes lo más bello, nunca recibido antes, sólo posible por tu recepción?

Flavio: Si. Yo percibo un corazón, con aura perfumada por una rosa. Muy bueno que lo hayas repartido para todos.

Iri: El humor, ese compañero maravilloso ¿es el complemento de la pena, o significa que todavía cantamos?     Flavio: El humor puede arreglarse solito, pero la pena, sin la compañía del humor es muy triste. Con él la suavizamos, la controlamos. "Pena: por favor, no en mi casa; en la 

ajena".

Iri: Dos y dos son cuatro, cuatro y dos son seis, seis y dos son siete. ¿Error o no? That is the question.                 Flavio: Creo que quisiste decir: Uni, doli, treli, catoli, quile, quilete, número siete. ¿Viste qué fácil es? La respuesta está en tu interior, en los números, en el lenguaje cifrado de la magia y los dioses, dicen algunos. En este mundo ya no estoy seguro de nada, excepto de la luz interna.

Flavio preguntó al foro:

"¿Encuentras belleza en la vejez? Y publicó una pequeña poesía suya":

Esa pregunta produjo una pequeña polémica. Una de las chicas no ganó los puntos, pero sí a todos por su respuesta: 

"La vejez es bella porque es la vida ya vivida".

Piel de Madera

Su cuerpo encorvado por los años

quiere erguirse en  medio del jardín

atraer a un sin fin de mariposas

árbol seco ansioso por vivir.

Cuánto cambio han sufrido sus cabellos

desteñidos en desorden y abandono.

Y al ver su piel tan arrugada, me pregunto:

¿La belleza con el árbol fusionó?

Alguien preguntó: "¿Hay impunidad en Venezuela? Si asaltas un banco ¿tienes posibilidades de escapar? ¿Se puede comprar a la policía?"

Flavio contestó: 

"En Venezuela, según las cosas que me cuentan, cualquier cosa puede ocurrir."

*

Irene: Hola Flavio. Hoy tengo ganas de seguir contándote.

Le comenté mis desventuras a mi hermano que era médico y psicoanalista, nosotros frecuentábamos desde siempre un ambiente de amigos intelectuales, donde era común en esa época, y para alguna gente, casi una moda psicoanalizarse; comencé a hacerlo, con su consejo. Fueron años de arduo trabajo, y  decidí la separación al ver que ese matrimonio no podía arreglarse. Había problemas y no se solucionaban. Provisoriamente, fui a vivir con mis padres. Hubo un intento de acercamiento de un querido amigo, pero no acepté porque no estaba enamorada.

*

Iri sorprendía por su inteligencia y por la manera de acercarse a todos, especialmente a los jóvenes sin experiencia, que pedían consejos. A la pregunta formulada, acompañaba comentarios no exentos de sensibilidad:

"Honestamente: ¿Creen que podrían pasar su vida al lado de un marido paralítico?"  

Iri contestó: 

"Yo me preguntaría si podría pasar mi vida lejos de esa persona".

Flavio, en sus pensamientos, le adjudicó mil estrellas.

Cada uno, en su computadora, durante meses leyó y contestó a preguntas sobre análisis de libros, recetas de cocina, historia, relaciones humanas. Sobre todo, recibieron nuevos amigos con los que cambiaban opiniones, y hasta se ayudaban en la preparación de trabajos. El foro había tomado un rumbo y ritmo, que ellos no habían pensado en el comienzo.

El caminante 

Ven, cosecha; 

las naranjas ya se caen,

dijo un día un caminante.

Pero el árbol tiene hambre,

más que yo, le contesté.

El colchón anaranjado

con la tierra se unirá,

dando al árbol alimento. 

Eso es justo, no las tomo;

dio al tronco una caricia

y su rumbo prosiguió.

*

Irene:

"¿Cómo estás? Necesito contarte algo. En estos días, curioseando tu perfil, (no te molesta, eh?) encontré una respuesta sobre ángeles, o el de la guarda, no recuerdo bien, y quedé impresionada; estaba bastante dormida, y luego me olvidé. Mi sorpresa vino porque desde siempre, añares, en mis dibujos o pinturas, aparece en el hombro izquierdo de mis personajes; a veces es un búho con apariencia de gato, hace poco era una paloma con características de águila, y siempre me pregunté qué significado tenían. Que yo no lo sepa, no quiere decir que no tenga significado". ¿Se te ocurre alguna reflexión? Te aviso que yo nunca trabajo desde una realidad visual, sino que me dejo llevar por un estado. Dejo fluir lo que salga".

Flavio: 

"Hola Bella durmiente:

Son las 3 y media en Martínez, oportunidad para escribirte. 

Me gusta la exposición de tus dibujos; es para conversarlo. Podemos hablar por la computadora, usando un micrófono y escuchando por los parlantes. Yo lo hago a menudo con algún amigo. Un primo de Argentina dice que él no consigue hacerlo, pero yo lograré comunicarme; a porfiado no me gana nadie. Aquí va mi respuesta:

La gente que tiene buena percepción energética ve o siente muchas cosas, como vos, que sentís o ves tus lechuzas, y gatos. Hay una explicación y la verás en lo que te envío. Vos sentís el guía espiritual de la persona representada en tu pintura. Felices sueños. 

Te mando un fragmento de algo que escribí hace tiempo: 

GUIAS ESPIRITUALES

 "No estamos solos en nuestro micro-cosmos. Él está poblado por seres que vivieron en el pasado; algunos se encuentran en continuo proceso de reencarnación a lo largo de muchos años; otros han cerrado ya ese circuito, y se encuentran cumpliendo cargos para ayudar a la humanidad. En nuestro estudio nos referiremos a los guías espirituales. De acuerdo con la necesidad, desarrollo espiritual de las personas y relación entre ellas, pueden ayudar a solucionar  interrogantes sobre la vida, la muerte, y todo lo que acontece alrededor de ellas. 

Nuestro guía espiritual más cercano se encuentra sentado sobre nuestro hombro izquierdo, y nos cuida frente a acontecimientos imprevistos, entre muchas cosas. Reacción frente a una situación de peligro, es producida por nuestro guía.

Comenzamos nuestra relación hacia él con preguntas sobre sí o no; las respuestas son dadas por nuestro guía en la forma que nosotros concertamos con él. Por Ej.: puede ser un parpadeo para "sí"  y un tenue cierre de ojos para "no". Más adelante, al avanzar, se lo puede escuchar, formularle preguntas y recibir respuestas". 

………………………………………………………………

Irene: Quisiera tener una percepción como la tuya, y poder acercarme  más a las cosas espirituales.

Flavio: La tenés. Esas sensaciones, esas vivencias no son por que sí; tus sentidos, que salen de lo común, aparecen cuando pintás, manifestándose en toda su espiritualidad.

*

 "Quiero saber qué significa mi nombre. Me llamo "Kensrrio". 

Flavio contestó: No estoy seguro si el empleado del registro civil era sordo, zurdo o cerdo, o simplemente no quería a nadie, porque no creo que tus padres te querrían de esa forma".

Iri: Cuando escribes o creas algo; ¿piensas en algo o en alguien específico? O ¿simplemente te dejas fluir?

Flavio: Cada escrito es diferente del anterior, como así la inspiración. De todas maneras, quien conoce las reglas, sin pensarlo se deja llevar por los sentimientos; allí nacen los trozos literarios dignos de leerse. De ninguna manera trato de imitar un estilo diferente al mío o a mi sentir, ni me dejo arrastrar por él. Hay muchos factores, pero si mi respuesta te conforma, paro aquí.

*

"Enviado: domingo 8 de abril. Asunto: ¡hola! Hola, son las 4 y 1/4 y me voy a dormir. Espero de corazón que estés bien. No te vi en el foro. Chaucito. Estuve pensando, que tal vez los padres dijeron sobre el chico al empleado, "que no se rió", y el otro distraído, escribió lo que escribió. Claro que el pobrecito se lleva ese error sobre las espaldas. Misteriosa es la vida del hombre."

*

El tema de los foros en Internet ha entrado a una discusión ideológica que no tiene fin, ni conclusiones. Algunos lo detractan, lo comparan con coacción intelectual, que provee material seleccionado para un grupo privilegiado, con acentuada posición social y política. Y paradójicamente, un grupo de esas personas defiende con dientes y uñas al foro que los acerca intelectual y emocionalmente. Pero también en el foro hay una trampa: las preguntas cuidadosamente seleccionadas por el equipo de PR (Preguntas y Respuestas), deben seguir una línea muy marcada dentro de la moral y el respeto mutuo y también, aunque es muy difícil descubrir su sutileza, en la exposición de las ideas.  

*

Flavio: 

"Te has vuelto pajarito nocturno; a cualquier hora de la noche te encuentro. Te cuento que no tuve Internet durante dos días: sábado y domingo. El técnico no trabaja en esos días, así que me dediqué al jardín, leer y corregir cosas. Voy a revisar el foro, a ver si hay alguna novedad. Que descanses."

                                                                                        Irene:
"Son 7 y 22, y todavía no he dormido. Veo que no has visto que estoy despierta, así que voy a irme a dormir como corresponde. Contenta de verte bien, (tanto como verte...leerte). Vi tu respuesta. ¿Qué hacés en el jardín y cómo es? Al mío lo tengo descuidado. Chaucito...estoy borracha de sueño. Irene".

Flavio:

Composición tema: Mi jardín.

Era el más miserable del barrio, a causa de las reparaciones que hicieron en mi casa. Después que limpié los escombros de la construcción, planté  sobre las rocas que se encuentran en el fondo del patio, cubiertas en parte por tierra, y en el frente, plantitas parecidas a margaritas pequeñas; comencé  a cuidar el césped que estaba estropeado, y  antes de fin de año transplanté un duraznero joven, una mandarina y un kinoto. Todito está verde y bien cuidado, dentro de las fuerzas que tiene el Flavio. Cruzando la callecita-vereda hay un árbol de limón que heredé de los antiguos vecinos, que da mucho, pero a veces, alcanzo sólo a oler los frutos, porque todos cosechan como si fueran de ellos. Basta la salud. Fin de la composición. Mañana vienen varias familias a visitarme; va a estar interesante. Voy a ver si volviste o te dormiste. Las dos cosas serán buenas. A la espera.

Irene: "Acá estoy. ¡Qué bueno! ¿La tierra, como es? ¿Debes mejorarla mucho? Las margaritas son mis preferidas, sobre todo las arbustivas.  Cuando era chica teníamos una planta de kinotos, que cuando brotaba se llenaba de duendecitos,  hadas, y una comunidad llena de movimiento, que me impacta recordar. Era tan vital y bullicioso lo que yo veía y sentía, que aún hoy me pregunto si fue real. Todo tenía significados: las flores, los kinotitos. Andá a dormir, que mañana te toca un día movidito. Un beso...Irene."

*

En el prado.

En el prado era fiesta

festejando la mañana,

helicóptero ruidoso

iba libando una flor,

mientras hojas desahuciadas  

amarillas de ictericia 

se tiraban a las piedras

sin poderles acertar,

y sapitos arrugados

les cantaban un cruá cruá.

Las vaquitas soñadoras

recogían margaritas

para luego deshojarlas 

a la orilla del arroyo;

si me quiere, no me quiere

¿La respuesta cuál será?

Y un torito impaciente

observaba y suponía

si les sale no me quiere

me tendré que retirar.

Terroristas fracasados,

bombas de crema en la mano,

le pegaban a los malos

y por supuesto a los buenos

con palitos de Jacob.

Con la crema pastelera

sin quererlo me ensucié,

no encontré ningún caballo,

monté pronto en un zapallo

y asustado me escapé.

Iri: "¿Te bailarías conmigo un tanguito? ¿Dónde estás? Desde Argentina te invito. ¿Y cuál sería ese tango?"

Flavio: "En este momento estoy solito en casa, muy lejos de la tuya. Acepto tu invitación. Bailaría algo suave como "Vida mía".

*

Irene: ¿Fuiste con los chicos al parque de fuegos?

Flavio: No fui al parque de fuegos, por que no me gusta fugar. Aquí hubo más de treinta personas, y todos hablaban bastante, cada uno en su especialidad; yo escuché y aprendí. Hubo de todo: un partido de cartas furioso, el juego con un perro gigante que pide que le tiren cosas para traerlas, un picado, algunas canciones, bailes,  y hasta una pelea a trompadas entre dos niñitos. Todo muy matizado; había ambiente. En el grupo de grandes no hubo discusiones ni trompadas. Mucho café y nada de alcohol. Somos muy ordenaditos. Seguí durmiendo con tus mishu mishu".

Irene: "Enviado: lunes 9 de abril.  Ya me desperté, hice preguntas en el foro, ahora leí tu mail, y tengo que salir volando a pagar algo en el banco; si no, cierra. ¿Vos seguís de pachanga? Hoy vas a quedar de cama". 

Flavio: Esta mañana me levanté  a las seis, cansado de estar en la cama; comí una tostada con té, carpí un poquito en el jardín, barrí afuera, junté sillas, esperé que mis invitados se levantaran y comieran, y a las once viajaron para el mar, que queda cerca de aquí; se van a bañar, pasarán el día, y volverán antes de que anochezca. 

Ahora quedé solito en casa, tranquilo para escribir. El 

fresno caído ¿Es lo que mirabas después de la lluvia? Me imagino que te apenó que se cayera. Ahora te quedan dos, si no estoy mal en matemáticas". 

Irene:

"En realidad, es uno de los troncos, muy gruesos y pesadísimos en que se bifurca el árbol, y está detrás de la casa, apenas a 3 o 4m de ella. Cayó unos días antes de la famosa pregunta, y lo que dije que había ido a hacer, era juntar ramas caídas por la tormenta, dispersas por todos lados. Voy a revisar el foro, a ver que diabluras hiciste ayer. Bay.  Debes haber estado feliz". 

"Hola Flavio: 

Te escribo sobre algunos de mis gustos: me gusta tu música; tiene un ritmo especial. No me canso de escucharla; la oigo repetidamente, y me acompaña cuando hago cosas en la casa. También tus escritos tienen ritmo, como tu música. También me gusta el silencio; mis silencios tienen gran valor."

"Hola. ¿Seguís siendo la muchachita callada y tímida? Cuando escribís no lo parecés ¿me equivoco?"

"Eso ya es historia; hoy soy una mujer libre, sin temores, extrovertida, alegre. Nada que ver con la niñita vergonzosa." 

*

Pregunta: Orquesta tangos band-onión, de Turkía tangos ¿Qué opinan de eso?  

Mejor Respuesta - Elegida por votación. 

"Con todo el respeto, debe ser una risa".  

Flavio ganaba puntos también respondiendo en broma.

"Cada año, 50.000 galgos que no sirven para cazar, o que no lo hacen a satisfacción de sus propietarios, son matados a sangre fría." 

También preguntas y respuestas de ese tipo, era posible encontrar en el foro.

Flavio:                                                                                 Tu regreso ¿Cómo es, cómo será?

Las ansias vivas cosquillean en el cuerpo.
Es el regreso,
es el supremo momento
donde escapa la sonrisa,
la sonrisa temerosa,
es el amor (temor)
aunque no haya vida
con mirar alegre, con mirar una flor,
a la ausencia de las cosas conocidas
que quedaron atrás, con las distancias
hechas viajando, hechas con lágrimas.
Encontrarse con las mismas flores,
con la misma casa, con el patio,
con traviesas bandadas de gorriones,
casas humildes, senderos de pasto
alumbrados con viejos faroles.
Es el regreso
a ciegas, a oscuras,
instante quieto,
de alegrías o amarguras,
donde nace la sonrisa
o muere la esperanza;
donde la fe se alza, o se derrumba,
encontrarse con el rostro avejentado
o el beso de la madre cariñosa,
o la ausencia. La tumba.
Es el regreso. Sin avisos, sin cartas.
Es el regreso con una esperanza. (sic*)

Respuesta 1.

"Muy hermoso. Cada verso te invita a leer el siguiente. Cada uno es un poema diferente, con derecho propio. ¡Bravo! Ese regreso es un canto a la esperanza.

Respuesta 2.

Me conmovió esta poesía tuya, sencillamente, porque se me soltó la melancolía al leerte. ¿Por qué será tan dulce el regreso, y por qué siempre estamos regresando? Se me ocurre algo que quiero compartir."

Una mañana Flavio se levantó con ganas de escribir cosas livianas, y así, en pocos minutos tuvo en sus manos pequeñas poesías, que mandó al foro.

El teléfono.

Tú te pasas cada noche

esperando mi llamada,

la llamada que no llega

y no sabes el porqué.

Tú no sabes que yo sufro

contemplando la factura

del teléfono. Por ser pobre

esa cuenta no pagué.

Respuesta 1: Está muy bien este poema; me da lástima el pobre hombre, que no puede llamar a su amada, gracias.
Saludos. 

Respuesta 2: Ya que no puedes hablarle por teléfono, date una vuelta por su casa...

Respuesta 3: Y....vaya a nado, mijito. 
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Respuesta oculta por calificación baja Ocultar 
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 Respuesta oculta por calificación baja Ocultar [image: image10.png]
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Respuesta oculta por calificación baja Ocultar Nostalgia y realidad.

¡Qué mañana! 

El rocío y la brisa,

los gorjeos y los trinos.

Aire dulce 

con frescura del pasado 

y de ausencia.

En el cuarto asfixiante

del gigante de cemento,

en el humo y el barullo

y en la pugna por vivir.

Las caricias de aire puro, 

el perfume del jardín, 

los arpegios y los trinos

y el milagro de existir.

Aquí el alma,

más allá el pensamiento,

y allá, la realidad.

Respuesta 1: Que intenso. Sí que estás inspirado. Gracias por compartir este tipo de pensamientos [image: image15.png]
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Respuesta 2: Hola Flavio, aparte de disfrutar de tu poema, ya lo has dicho todo y muy bien; imagino que más de uno ha sufrido "el cuarto asfixiante del gigante de cemento", y espero que tu realidad actual, no sea esa. Un abrazo amigo. 

Respuesta 3: Flavio: Tus palabras siempre son lindas ¿sabes? En eso estaba pensando justamente hace rato, aquí hace un sol que ¡qué bárbaro! pero es lindo, trinos de aves hay, sí, muchas alrededor.... Nostalgia sí; sí tengo, sí me da, y mucha...no sé por qué ahora más que antes, pero la realidad en este momento es que estoy disfrutando de un lindo día soleado de trinos y de vida alrededor, esto es lo que tengo, esto es "lo que hay" y ¿cómo no encontrarle el goce? (aún cuando mi pensamiento también vaya más allá)...saluditos de fin de semana.

* Respuesta oculta por calificación baja Ocultar
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Respuesta oculta por calificación baja Ocultar Irene: Mientras como una manzana de Río Negro, veo por mi ventana que llueve suavecito. También veo en una esquina, lejos, una araucaria, margaritas amarillas, jazmín celeste, una planta con penachitos, con la que se pelea mi gatita Luna, y cómo. Un "azaharero" enormísimo y, oh misterio, una morera silvestre, de esas que quieren crecer por todos lados. Hace años leí en un cuento de Katherine Mansfield, que la protagonista mencionaba  que hacía dulce de moras silvestres. En otro lado leí que para que sea rico hay que ponerle limón, y me entró una desesperación por hacerlo, pero esas moras no se venden. ¿Podés creer que al año siguiente comenzaron a crecer moreras  en casa, y dejé una? Todas las primaveras se llena de moras, que solas son un poco pavotas, pero por su textura son hermosas para las ensaladas de frutas y para el dulce. Enteritas, no te cuento. Se me ocurrió ponerle nueces y quedó rico. ¿Qué me decís gordito? ¿Te cuidás en las comidas?"
Flavio: Al lado de una casa desocupada hay un árbol de pitangos, fruto tropical parecido a las guindas; este verano estaba lleno de frutos;  coseché e hice dulce y vino, pero como no les separé el carocito, el vino salió un poco ácido y amargo. Con el tiempo se volvió completamente ácido, y yo lo uso para reírme de mis amigos, invitándolos con un trago. Maldad, como alguien dijo una vez.
Irene: ¡Qué malos que son los buenos!

Sos una persona especialísima, con capacidades, y una sutileza increíbles. Es lo valioso para mí. Seguramente hubieras disfrutado un éxito de otro tipo, pero tu escritura esta llena de una emoción muy contenida, sobria y propia. No siempre algunos éxitos traen felicidad, y nunca se sabe lo que el destino trae en la vida. Una prima me contó que en Canadá tienen una artista de 85 años, descubierta a esa edad, con un éxito increíble".
*

Flavio: Quería hablarte de mí. Mi niñez parece un calco de la tuya. No comía, y era tan delgado, que mi mamá decía que era flaco como un perro. Aunque tenía un buen amigo con el que me reunía todos los días, me gustaba jugar solo, construyendo casas y puentes de arena, y pensando; me gustaba mucho inventar historias que luego contaba como si fueran cuentos. Mi mamá para estimularme, me compró un libro enorme; recuerdo que tenía tapas rojas. Eran cuentos sobre animales, de Constancio C. Vigil. Durante una de nuestras tantas mudanzas, se perdió. Recuerdo que en los primeros grados fui un chico extrovertido, que conversaba mucho y hacía chistes. Podría decir que era un poco payasito. Me gustaba tanto estudiar, que en los recreos, llevaba al patio mi libro de lectura o el cuaderno. Todo continuó así hasta que terminé el tercer grado. Mi mamá, ¡Oh, las madres! Decidió que debíamos levantarnos temprano para ser chicos sanos, y nos cambió a mi hermano mayor y a mí, al turno de la mañana. Ahí comenzaron mis penas. Al frente del grado, en el papel de maestra había un monstruo, que gritaba y pegaba a los niños. Por ser el primero en la fila y estar sentado en el primer banco, yo recibía las bofetadas; las mías y las de los otros. Le contaba a mi mamá, y ella le daba la razón a la maestra. Esa guerra frente a dos enemigos, cambió mi vida. Me convertí en un chico huraño, tímido, falto de comunicación. Me tomó muchos años para recuperarme; el rencor se me fue, recuperé mi personalidad, pero el odio a mi maestra aún perdura.  

Irene: Entiendo tus sentimientos, la impotencia de no poder defenderte, ver cómo descendiste en la apreciación a ti mismo y en la confianza en los demás. 

Flavio: Gracias, Irene. Buenas noches. 

*

"¿Qué te gusta de ti? Pregunta para los creativos". 

Flavio contestó:

"Es cierto que soy arremetedor como pato tuerto en lo que me propongo, pero no lo tomo como virtud. No me gusto, aunque tengo amor a mí mismo. Si no, ¿cómo podré amar a los demás?

Recibió clasificación por la mejor respuesta, pero la de Iri era mejor: 

"Que me caigo y me levanto". 

Y ella sabía bien qué significaba.

*

Irene: Hola.
Flavio: Hoy no hubo Internet; recién llegó. 

Irene: Con razón. Estaba esperando tus llamadas. Las necesito, amigo.
Flavio: Ahora me queda sólo media hora. 

Irene: Recién llegué. Me perdí el resto.

Flavio: Espero que estés dispuesta a aguantar a este gordo.

Irene: Gordito.

Flavio: Hoy fui  a medirme la presión y me dijeron que estaba magnífico. 

Irene: Bien!
Flavio: También me midieron y pesaron: 77 Kg.

Irene: Un "Adonis". Por lo que decías, parecía que tenías 20 kilos más. Hiciste preguntas muy difíciles en el foro. Ahora entro.  Hay una ¿cual será? Que cada vez me cuesta más contestar, y los cuentos que mandaste ya los gasté. 

Flavio: Ahora estoy revisando una serie pequeña, y luego te la mando. 

Irene: Pero a mi pedido de cuentos y relatos me mandarás, aunque yo ya los conozca ¿no? Ahora me voy a organizar, y no saldré hasta que te comuniques conmigo, y te  vayas al  noni noni.

Flavio: Chuick

Iri: Sí.....

*

"Será cierto lo que está escrito en el Código Da Vinci? 

"Quevaser". Pura "maginación" de don Brown. 

Fuente (s): Soy Da Vinci". 

"Si pudieras ¿a qué libro le cambiarías el final?"

Flavio contestó: 

"No lo sé en este momento, pero quisiera que algunos libros no finalicen nunca. Asocio tu pregunta con algo que escribí hace un tiempo:

"Su tristeza al partir fue la misma que se siente al terminar 
de leer un libro; el autor nos arranca con crueldad los personajes que ya forman parte de nuestras almas, y aunque volvamos a ellos, pertenecen al recuerdo". 

Días después, llegó una nota anunciando que había ganado diez puntos.

"¿Cómo pintarías un secreto?" 

"Los secretos no son necesariamente negativos. Los pintaría como nubes en diversos matices, con unas pequeñas separaciones, para poder husmear de vez en cuando. En algún lugar lejano pintaría una tenue luz, como si se insinuara."

*

Flavio: Aunque sea trivial, te voy a contar cómo comencé  a escribir. Desde siempre lo hice; tomaba colitas de algún escrito, y empezaba a divagar escribiendo. Era un adolescente y escondía mis cuadernos; al tiempo los tiraba y comenzaba otros. En realidad eran como un diario personal, en el que contaba historias de otros; lo mío lo escondía, pues me había convertido en un introvertido. También pasaba las noches escuchando la radio, copiaba la música que escuchaba, y al otro día, llevaba la partitura a mis amigos músicos. Con el tiempo, mis obligaciones me apartaron de esas cosas, hasta que hace más de diez años mi madre me pidió que escribiera recuerdos de la familia, y los cuentos que siempre nos relataba. Pero yo ya no recordaba muchos de ellos, que se perdieron en el olvido. Por suerte, algunos volvieron en su momento, y otros los inventé; así edité mis dos primeros libros.

De pronto me vi metido hasta la cabeza en la escritura y todo lo que la circunda, tocado por un bichito que no te deja abandonar ese mundo de realidad y fantasía.

Irene: Yo también llegué a la plástica buscando descargar mis emociones; por eso, cuando pinto, dejo correr mis sentimientos, antes que la imaginación, y salen cosas asombrosas, que no hubiera imaginado en una situación normal.

Flavio: Quisiera, si no te molesta, que escanees y me  mandes algo. Aunque no soy una autoridad en mis apreciaciones, me interesaría ver tu fuerza creativa, y el mensaje que irradian tus cuadros. 

*

"¿Crees que el amor llega cuando menos lo esperas?"

Iri contestó: "

"Sí, cuando menos lo esperas, aunque sea inconveniente, incómodo, escandaloso, aunque lo rechaces, si los otros te critican, y también por todo lo contrario. Y no se puede parar, porque lo que sucumbe, no es tu personalidad urbanizada solamente, sino todo tu ser, también tus entrañas, tu cuerpo y tu alma. Hablamos del Amor, por supuesto."

Por causas inexplicables, no ganó sus puntos. 

Respuesta oculta por calificación baja Ocultar Proyecciones.

El cielo 

reflejado en el agua

y el agua 

reflejada en el cielo.

Es el alma 

que se busca más allá.

Respuesta 1: Uf no se; creo que soy un ignorante. No le encuentro nada. Salud. 

Respuesta 2: Flavio: muy espiritual. 

Respuesta 3: Seguramente es el alma reflejada en las nubes, y las nubes reflejadas en el alma. 

Respuesta oculta por calificación baja Ocultar Dime árbol.

Dime árbol

por qué creces hacia arriba,

por qué creces hacia abajo, 

dímelo. 


Tengo abajo mis raíces

que me aferran a la vida,

y mis ramas como brazos,

procurando libertad.

Respuesta 1: Árbol.

Respuesta 2: Arbolote.

Respuesta 3: mortal.

Respuesta 4: eso que                                                                                                                                                         Respuesta 5: 

Mi tronco es fuerte,

mi corazón es noble,
mis brazos se extienden 
pidiendo un abrazo. (sic)

Respuesta 6: Árbol Flavio, Árbol...me gustó.
Adelante. ¿Estará creciendo? 

Respuesta 7:

EL FRUTO DE LA VIDA

La fruta de la imperfección
redimida ante la pureza,
rondas y cánticos coloridos
que fluyen hacia el amor...
casi inadvertido.
Manos que se entrelazan
en el verdoso esplendor,
el fruto dejó de ser niño
y el pecado conjunción.
El juego surge diáfano
ante el devenir incierto,
ligados al madero añejo
van mutando el candor. (sic)

*

Irene y Flavio, en su correspondencia mantenían temas triviales, e impersonales; cada uno hablaba de lo que le gustaba, de sus trabajos y momentos de ocio, pero cuando llegaban al tema personal, ella contestaba evasivamente, en un estilo especial para escribir, donde los puntos suspensivos conducían a respuestas vagas.  

Flavio: Buenos días Irene, digo, buenas noche para vos. Estuve averiguando, y creo que deberías bajar un programa de Messenger, para hablar por medio de la computadora. Creo que es lo más apropiado para nosotros.

Irene: ¿Qué es eso "nosotros"? Creo que hemos puesto en nuestras bocas palabras que no están a tono. Cada uno tiene que cuidar su lugar. No quiero estar enredada en una situación incómoda.

Flavio: No, nunca pensé en algo diferente de lo que las cosas son. No quiero que suspendamos nuestras charlas. Yo sólo te pido que me dejes ser tu amigo, incluso tu hermano. Por favor.

Irene: Bueno. Será así. De todas maneras no pensé cortar nuestra comunicación. Ahora me despido hasta mañana. Un abrazo.

Al otro día, los dos amigos continuaron participando y comentando el juego del foro, y haciendo chistes.

*

Irene: Flavio, me anularon otra pregunta importante, y no creo haber infringido las leyes del juego. Ya son varias, y temo que me expulsen del foro, que es donde me encuentro con todos mis amigos; no puedo imaginar qué haría sin él. Lo necesito; es una verdadera puerta de escape en mi vida".

Flavio: No he visto nada; ahora es muy tarde. Mañana miraré cuál es la situación y me preocuparé para ayudarte. Andá a descansar y calmarte. Me comunicaré con todos nuestros amigos. Estoy contigo".

Irene: Gracias Flavio. Sos tan bueno…

Flavio leyó la pregunta de Iri:

"Pregunta al equipo de PR: ¿Por qué no me permiten transgredir el reglamento? ¡Es solo una licencia poética, 
frente a tantas groserías e insultos que no prohíben! Y cuando convoco a compartir un pedacito del domingo, eliminan mi pregunta.

Con ánimo de polemizar: comprendo que haya un reglamento, y sobre todo en una experiencia nueva como PR, también comprendo cierta rigidez en hacer cumplir las normas al principio, pero ¿no creen que ahora que todos vemos cómo esto va funcionando, habría que rever ciertas
imposiciones?
¿Se han dado cuenta, que además de ser un foro donde podemos recibir soluciones prácticas, hay personas que se van agrupando sin querer, por necesidades del espíritu, en algunos casos artísticas, literarias, etc.?

Y se han conseguido resultados muy interesantes; he quedado impresionada por el nivel de las respuestas.
Pero este buen resultado fue, además, producto de las excelentes respuestas, desde lo muy racional, y hubo otras donde la imaginación, la fantasía, el disparate, y sobre todo ciertas transgresiones, nos han hecho alcanzar niveles creativos, que creo que es el principio de algo nuevo; diría un arte nuevo, de la comunicación, que en lo personal me entusiasma, y me apenaría abandonar".

Hubo una buena reacción en el público por la valiente declaración. Flavio escribió al foro:

"Como persona que escribe, sé que no es suficiente la pluma sobre el papel; las relaciones virtuales directas, y el poder expresar ideas y sentimientos a un grupo exclusivo, engrandecen los propósitos de la literatura. Ese contacto y esa comunicación son los que hacen mejores a las criaturas humanas. Señores de PR: abran sus corazones a esta línea humanística encabezada por Iri, fiel colaboradora de estas páginas, uniéndose a nosotros. Estaremos reconocidos por vuestra amplitud de espíritu, y por la identificación demostrada con el público, que a la postre mostrará a PR como un ente con alma".

*

El aprovechamiento de las técnicas de la comunicación en las relaciones humanas ha llegado a tal grado, que supera las perspectivas calculadas. El acercamiento entre diferentes grupos y dentro de ellos, ha dado lugar a debates en todos los aspectos de las ciencias, humanística, deportes y artes. Esa comunicación directa, con la contribución inherente a ella, es un factor importante en la investigación y en el progreso. 

*

Irene: Hola, ahora leo tu Email, mientras trato de 

despertarme. Son las 8 y 46, pero me duermo tardísimo estos días, y si no fuera por los bigotes de mis gatos en mi cara para que despierte, sigo de largo. Compré un micrófono con auriculares hace un tiempo con la idea de usarlo con Messenger, pero me atasqué en alguna parte, y no tengo cerca a quien consultar. Mi maestro de Internet está en el exterior dando clases de guión; es un chico a quien quiero muchísimo, y le digo que es mi hijo, pero es mi amigo y confidente. Me entiendo más con él que con otras personas; tiene su noviecita en España y va y viene. ¡Qué ricas que estás las tostadas! Decime: ¿siempre usás sombrero como en la imagen del foro?

Flavio: Te cuento que uso sombrero todo el año; de vaquero por las lluvias en invierno, o gorra de cuero con visera, y en verano, uno mexicano de paja, con alas anchas,  o gorra de tenis. Cuando se terminen, buscaré sustituto.

Decime ¿cómo continuó tu vida?

Irene: En una terrible rutina. Mi ex me asediaba por teléfono con obstinación enfermiza; yo era una chica sin carácter y acepté un encuentro en casa de mis padres, con toda la familia. La reunión no fue agradable; él discutía afirmando que había cambiado, y en el pedido de que yo volviera, prometía una vida mejor. Mis padres y mi hermano nos aconsejaron subir al piso superior, donde estaban las habitaciones, para conversar entre los dos. En mi dormitorio siguió con su insistencia, el tono subió y en un arranque de fuerza, me tiró a la cama; yo me defendí hasta que no tuve fuerzas; por suerte, desistió. Bajamos, y yo comuniqué a mis padres, que ése era el último día de mi matrimonio.

Vino una época de liberación. Como te conté, seguía mi 

análisis, comprendiendo que lo que recibía era una reeducación; prontito me fui a vivir sola.  Rescato algunos dibujos de esa época con expresiones de alegría.
*

En la sección de gastronomía salió la siguiente pregunta:

"¿En qué piensan las mujeres cuando engañan a sus novios?". 

Flavio pensó que esa pregunta no estaba en el lugar correcto, y contestó: 

"Se supone que ésta es la sección de gastronomía; entonces, deben pensar en un lindo postre".

Recibió los puntos por votación.

"¿El espíritu es egoísta? ¿Podrían convencerme de lo contrario?" Preguntó Iri.

Una andanada de buenas respuestas llegó al foro.

Uno escribió:

"Hola. Tu pregunta está bien ubicada en filosofía. Así que filosofemos un rato. Primero: preguntas si el espíritu es egoísta, la respuesta es no. El espíritu no es egoísta, ni puede serlo; el espíritu es perfecto. Según la Biblia,  procede de Dios. Según la tradición oriental, el espíritu recorre de reencarnación en reencarnación, hasta que es perfecto y se ilumina, y va al nirvana.

Lo que pasa es que el espíritu se va achicando dentro de nosotros, y la personalidad comienza a tomar el mando de nuestras vidas. Nos volvemos materialistas, individuales, esclavos de nuestra personalidad aprendida o heredada, y somos entonces egoístas declarados. Se genera una mezcla de orgullo, vanidad y miedo en nuestro interior, que nos rige todos los días de nuestra vida; olvidamos el espíritu y vivimos nuestras vidas sin iluminarnos, dormidos, sin crecer espiritualmente. Nuestro ser ya no brilla desde nuestro interior, perdemos conexión con el todo, con el ser, con lo absoluto, con Dios". 

"¡Ayuda! Tengo el título. Necesito una novela".

Llegaron muchas respuestas. Algunos se compadecieron de la pobreza intelectual del interrogador.

"Se supone que es al revés; escribe la novela y luego piensa en un título".

"¿Tu empiezas construyendo un edificio de arriba hacia abajo? NO… entonces comienzas mal; primero escribe la novela y por último va el título…" 

"Necesitamos conocer el título. Cada uno podría ayudarte con un fragmento, y éste sería el caso de una obra de múltiples actores anónimos, como en los cuentos tradicionales".

"¿Y pretendes que nosotros te la escribamos? Pobre tipo…

Todo estaba claro; se apresuraron a contestar. Iri miró quién envió la pregunta y contestó:

"También tengo un título… "Corregido". Debes ser muy jovencito. Fijate en los consejos que te dan arriba." 

Carlos, amigo de Flavio, reconoció al interrogador y escribió:

"Noche de sábado para disfrutar, sigue lloviendo desde hace siete días y ya es una tragedia; afuera hay silencio, y música muy suave a mi alrededor. En realidad tú no quieres nada, y entonces, nada te diré; sólo las buenas noches".

"Carlos, diste en la tecla. Yo no quería nada, más que divertirme, pero hice despertar a algunos que contestan sin mirar. Al ver mi perfil, hubieran descubierto que soy yo el que escribe y que, como en un cuento o novela, doy vuelta la trama, y hago caer a inocentes profesores, periodistas y otros. Y te ganaste los puntos".

"NENES: Todos menos dos cayeron en la trampa. ¿No se dieron cuenta que soy Flavio? Hoy estoy con ganas de bromear. Todo el tiempo protestan por las preguntas tontas, y ustedes se apuraron a contestar a la mía. Sigan divirtiéndose y riendo, que es salud". 

Flavio:                                                                                    A dónde va la tristeza?
¿A dónde va la tristeza de los tristes?
¿En qué oscuras regiones se acumula?
¿En un lejano rincón del universo
está la recompensa?
¿O será la compañera del olvido
bajo el frío mármol de la tumba?... (sic *)

Iri: Primero viene a nosotros la vivimos y nos sirve para aquilatar la alegría, el alborozo y el gozo; cuando se va queda en un rincón, en un espacio especial donde se acomodan los sentimientos mientras "esperan" el momento de aparecer de nuevo, y así se va "balanceando" la aparición de nuestros sentimientos ¡esa es la vida!

Amor al cuadrado?
Tú me pides resultados
tú los pides liso y llano
sin ganancias, qué tan bueno;

es Amor por el Amor.

Nadie pierde nadie gana; 

este amor 

es en nombre del amor. 

Respuesta 1:

Es la primera vez que me gustan las matemáticas. Soy nula para los números y las cuentas. Pero tu amor al cuadrado sí que lo entendí, y me gustó. 

Respuesta 2:

mmmmmm.... nada mas y nada menos....¡qué inspirado, Flavio!, tienes razón; la mayoría de las veces le pedimos ciertos resultados al amor, los que nosotros quisiéramos; se nos olvida que el Amor es simplemente eso, y entre más auténtico es más sencillo y simple. Simplemente AMOR.
Gracias por tan poético mensaje, amigo.

Respuesta 3:

Hola Flavio, tu poema, me gustó. Yo me equivoco o ¿estás hecho un destapadito? Últimamente ¡Pura poesía!

Gracias por esto y te mando un abrazo.

Respuesta 4

¡Muy buena Flavio! Que bello ¿verdad? Amor por amor ¿Qué más?

Flavio: Holita, compañera de equipo. Tenés razón en cien por ciento. En Matemáticas: Amor2 = Amor al cuadrado = amor X amor. En la vida: Amor por amor, y como dices tú, ¿qué más? Un abrazo.

*

Flavio: Listo. Se terminó el vino de pitangos.

Irene: ¿Qué pasó, se te rompió la botella?

Flavio: No. Mezclé el vino con la composta.

Irene: Pobres arbolitos ¿Se habrán convertido en palos borrachos? ¡Jua, jua! Vas a tener que inventar una diablura nueva.

Flavio: Una vez compré un paraguas; cuando llegué a  casa, 

al apretar el botoncito para que se abriera,  se soltó como si fuera un cohete. No lo pude componer; entonces escribí una notita: "eso le pasa a los ladrones", y la puse dentro del paraguas. Lo colgué en una sala de espera, y a la media hora no estaba más. Aún no me enteré que pasó cuando el ratero lo abrió.

Irene: Renovate.  Inventá otro chiste. 

Una lectora jovencita preguntó:

"Tengo dieciocho años, y concerté con mi novio una cita para consumar nuestro amor. Nunca "estuve" con un hombre, y tengo miedo de lo que va a ocurrir. Con sinceridad, chicas ¿duele? ¿Qué se siente? ¿Me conviene retroceder y dejar las cosas como están?

Recibió muchas respuestas alentadoras, y también algún chiste; el consejo más estimulante fue:

"No te diría que no duele, pero tienes que pensar en el amor que le tienes a ese muchacho, y verás que no será nada, comparado al goce que tendrás, sabiendo que eres completamente suya. Al hacerlo con mi novio, ante la rotura del himen comprendí la fuerza del amor, que es superior a un trocito de piel. Anímate, y buena suerte. Sé feliz".

"¿El amor no tiene edad?"

Así contestó Iri:

"El amor puede llegar a ser lo más inconveniente del mundo. Después, las personas deciden el espacio que éste ocupará en sus vidas… si pueden".

Se encontraron con una pregunta que produjo un hervidero: 

"El asunto de la usuaria "Marinda" ¿será un complot extraterrestre? No se puede entrar a su perfil, nadie ha visto una pregunta o una respuesta suya, y sin embargo tiene un porcentaje de mejores repuestas escandaloso: 139% (???)… algunos creen que es un virus… yo empiezo a pensar que es un complot extraterrestre…"

"Yo recibí una invitación de Marinda para ser incluida en mis amigos, pero cuando quise chequear su perfil no pude. Por ese motivo no acepté incluirla en mis amigos. Ahora, la pregunta es: si es un virus o algo parecido ¿cómo se elimina? ¿Cuál es el objetivo de ese extraño personaje? (Seguramente hay un "hacker" detrás de ese extraño fenómeno)".

"…es algo muy raro y de lo que se habla mucho en este momento, por mi parte pego mi pregunta en todas las respuestas que doy, así los usuarios están más prevenidos".

"Marinda ya es muy famosa; hasta en PR Italia se habla de ella".

"Lo que está claro es que es algo que está dando que hablar, jaja. ¡Saludos!"
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"¿Por qué no me enteré antes? Justo hoy recibí su invitación y la acepté sin fijarme.  Espero que no sea un virus". 
Iri escribió:

"Para entrar en la red de amigos, y cuando quise ver quien era en su perfil, no existía. Igual ya la tengo en mi red.
Claro, cuando tenés incorporado a alguien, participa de tus preguntas y respuestas aunque sea como leedora.
Debe ser una personita muuuuuuuuyy"
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Otro:

"Ya me dio miedo; puede ser un "hacker" y va a vaciar tus archivos". 

Alguien quiso calmar los ánimos en estilo de escritura muy especial:

"Sí, pero viene en son de paz. En varias oportunidades se ha comunicado conmigo para que le cargue la batería de la nave,  porque está tan lejos de su tierra, que el cable no le llega, y eso que trajo una extensión. Lo malo es que cuando entró a mi casa, se comió toda la pasta frola". 

Flavio:                                                                             ¿Puede un poema ser respuesta?

Si al conocerte
Yo pude conocer
todo aquello
que es poco conocido
si asombrado
sentía mi corazón
librar de su prisión
a todo lo escondido
¡cuanta razón tienen!
los que dicen
que también ganan
aquellos que han perdido (sic*)

Iri:

Has usado compensaciones, y cada uno sabe qué es lo que se pierde y qué es lo que se gana. El que sabe escribir poemas como vos lo hacés, da con ellos la mejor respuesta.

"¿Qué opinan? Me apasiona escribir, y cuando lo hago, siento como que me evado. Estoy en otro mundo, mí mundo. Como si estuviera en otra realidad, es mi "cable a tierra". Tanto me evado que a veces releo algo y me pregunto ¿Cómo o cuándo yo escribí esto? ¿Te ha pasado alguna vez, tanto si escribís, pintás, hacés música?" 

Así se expresó Iri:

"Me pasa la mayoría de las veces. Es por el estado en que te ponés; en mi caso al pintar. Una vez me ocurrió que estaba pintando, especialmente concentrada, y de pronto me sobresaltó una especie de sollozo, y resultó que era yo. Lo escuché fuera de mí. Pero fue la única vez".

En una oportunidad, Flavio contaba que las emociones dependen de los temas que está escribiendo y, aunque le gusta mucho comer, no se encuentra en otro mundo cuando escribe sobre un bife con papas fritas. Por lo general, otros temas lo emocionan más, sin herir el orgullo de los cocineros.

"¿Sabían que en Neuquén, Argentina nos han matado un maestro por defender sus derechos?" 

P:"Soy introvertido y suelo tener malas pulgas ¡Por qué será?

R: "Yo lo veo claro; te guardas muchas cosas. Si te curas de tu estreñimiento, te volverás jovial."

Iri preguntó:

"¿Las piedras del camino… las esquivas? ¿Coleccionas? ¿Las pateas, o mejor qué?"

Esta fue la respuesta de Flavio:

"Las colecciono cuando son cuarzos o cristales. He hecho muchos tratamientos con uso de gemas y cristales, que además de ser muy agradables, son efectivos. Cuando era chico me gustaba patear las de la calle sin asfaltar; de grande lo hacía con el taco, y en una oportunidad le acerté a un "callorda" que caminaba a mi lado. Incluso el tema de niños que caminan delante de los padres, pateando piedras mientras ellos conversan, lo he usado en alguno de mis cuentos o novelas".

"Qué define a un buen escritor?"

La respuesta de Iri:

"Es alguien que con palabras escritas consigue armar, dar vida a un nuevo ser único, a la obra.

"¿De quién te gustaría recibir una llamada?"

Iri: "De mis gatos, todos con sus diferente vocecitas, totalmente reconocibles: tenor, contralto, no tengo bajo. Claro que si la llamada fuera por teléfono de otro gato, vaya sorpresita".

Flavio leyó la pregunta y mandó un EMail a Iri:

Si me dieras el número de tu teléfono te llamaría enseguida.

En un minuto llegó la respuesta:

"No caballero. Mi teléfono no lo doy". Felices sueños."

"A los escritores de PR, los convoco otra vez. No me mandarían un cuento o relato, mejor cortos. Si prefieren lo firman, diciendo la nacionalidad. Gracias… Iri". 

 Flavio se lo remitió:

Insomnio
Una noche, después que acostamos a los niños, me fui a la cama; no me quedaban muchas horas para dormir, pues al otro día debía levantarme temprano, pero apenas apoyé la cabeza en la almohada, sentí que se me había ido el sueño

- ¿Qué hago? - Me pregunté. Practiqué  un ejercicio que tal vez me produjera aburrimiento y cansancio: imaginé que escuchaba y veía la melodía de "Chiribiribim", escrita sobre una cinta, pasando frente a mí sin detenerse. A veces la oía como vals y otras con ritmo diferente. Cansado de ese juego opté por las ovejitas.

Comencé a contarlas mientras saltaban un vallado alto para ellas; algunas se caían y me confundían en la cuenta. Decidí contar vacas. Pasaban tan lentamente, que la soñolencia llegó rápido: “ciento cuarenta y cuaa…………..

- Hola abuelita Clara, tuve dos años de edad cuando te vi por última vez. Recuerdo que estabas acostada en una cama con respaldo de metal y todos te rodeaban. Mi mamá me levantó y vos me besaste; luego me llevó afuera y ya no volví. ¿Me das la mano? No es vergüenza para un hombre ir tomado de la mano de su abuela.

- Mi niño, yo siempre vengo a visitarte cuando dormís, te doy un beso y al ver que estás bien, sigo a lo de mis otros nietos. Ahora debo irme antes de que amanezca; cuando me necesites, no tenés más que llamarme…

- ¿Qué hora es? – Me dije. Estaba saliendo el sol; había dormido como un ángel y ¡Me sentía tan bien! Debía levantarme, bañarme y ponerme mis mejores ropas, porque ese día comenzaba en un nuevo empleo.

*

Irene: Después de trabada de máquina, fui a PR y leí lo de tu abuela, y quedé con toda una emoción… es algo en el pecho, que me viene pasando, muy fuerte. Sos alguien muy hermoso, y detrás de esa aparente  sencillez hay una persona maravillosa; nene, me tenés completamente tomada. 

Flavio: Vos también a mí. Creo que nunca sentí algo tan puro e inocente, y me siento feliz de ser recibido por vos. Cuando me propusiste que dejáramos de escribirnos, sufrí mucho, y esta relación que nació de nuevo me devolvió. Me cuesta entender que por uno de mis escritos te conquisté.
Irene: Perdoname, pero no entendía bien cómo a la distancia se podía iniciar algún vínculo, o como lo llames y, todavía a veces me lo pregunto. Te aviso que yo puedo comprender todo, cualquier cosa que le suceda a alguien; es porque puede suceder.

Tengo un conflicto muy grande en relación a mis responsabilidades. Temo además, que la realidad virtual sea  muy "atrapante" y nos confunda. Temo  también por vos, que quizás tengas algo bueno en tu vida, y lo desvalorices por causa de algo nuevo, y que tal vez tampoco se ajuste a tu realidad, temo…

Irene: Anoche me acosté tarde, algo menos que estos días (vamos de a poco) y no te podía sacar de mí.

Flavio: "Yo quiero ir a tu ritmo sin  producir situaciones que influyan para mal. Adaptémonos a nuestras necesidades, y no forcemos los acontecimientos, pero no cedamos, no renunciemos.

Irene: Bueno; justamente creo que estás jugando con fuego. 

*

Pregunta: "¿Qué libro es tu preferido por alguna razón?" 

Por la persona que te lo regaló.

Porque es ejemplar raro y muy antiguo. 

Porque está firmado por el autor.

Por que está dedicado a ti..

Porque es de un autor consagrado, y tiene un buen argumento.

Por alguna otra razón muy especial para vos..."

Flavio:

"Tengo sentimientos para El libro de San Michele de Axel Munthe, porque me hace volver muchos años atrás, cuando descubrí la verdadera Literatura, las magistrales descripciones, el descubrimiento de lugares lejanos en la distancia y en el tiempo, y el encuentro con el alma humana a través de la lectura". 
No recuerdo haberlo leído nuevamente, pero está dentro de mi corazón como una buena experiencia, como el sabor del primer beso.

Parte del envío semanal de Flavio:

Objeto y palabra.

Amo el objeto, 

amo la palabra.

Esencia de la vida, 

objeto del poeta

encontrar el camino, 

y su medio la palabra.

Escribir,  vivir, buscar

y lo anhelado hallar

por pequeño que eso fuera, 

acicate a continuar.

Es la rueda inacabable, 

es la cuerda de la vida

Mis sueños.

No los guardo; los libero. 

Tienen alas 

y motivo de existir. 

Ellos mismos ya perciben

el momento del volver, 

y el mundo 

en su sapiencia

sabe cómo decidir: 

permitirles que retornen 

o que vuelen, 

o que floten hasta el fin.

Pregunta formulada por Iri:

"Estoy en una habitación de un piso alto, frente a una ventana abierta, la vista es espectacular, abarca una hermosa ciudad, el día soleado y hasta un árbol te saluda........ Pero..... (Escribamos juntos; seguir con el relato y pasarlo al siguiente)" 

La Mejor Respuesta - Elegida por quien preguntó

"Y el árbol me habla, porque los árboles hablan, y cuentan las historias que aún no sucedieron, pero sus consecuencias están aquí, como si hubieran ocurrido en el futuro. La vorágine del tiempo me trae y me devuelve, y sólo puedo pensar en ti..."

*

Pregunta:
"¿Qué es la ausencia? ¿La figura dibujada en el silencio, la idea que tortura en marcha lenta? ¿O el resto del pasado que se busca meditando en el abismo del presente…?

 Flavio: "Qué querés que te diga.... no me gusta la ausencia; prefiero la presencia. Hay gente que escribe sobre ella, la que vos nombrás, y la usa como "leit motiv"; me tomaría la licencia de ir de la cocina a la huerta, y no al pasado que busca el abismo del presente, que no es más que la ausencia.
Con su licencia, paisano, voy a utilizar esto para el libro que estoy horneando, con el perdón de la mesa. 

Pregunta:

"¿Qué nombre puedo ponerle a una empresa dedicada a la venta de verduras?"

Flavio:

La lechuguita y el coli "flor"

"¿Cuál ha sido el peor error de tu vida?

Respuesta de Flavio: Te contaré el error de un señor amigo, que en realidad fueron dos (errores):
(1) Fue a comer a lo de una tía que cocinaba como los dioses, después de haberse comido un "sándwich" descomunal. 
(2) Fue invitado a casa de una pareja de vegetarianos flacos, que no sabían cocinar, y llegó hambriento, por no haber probado antes un bocado.

Pregunta de Flavio:

"Digan qué cosa se ennoblece cuando más la usan.

No lo hagan complicado.

1. No te entiendo ¿la caridad? ¿La compasión? Cualquier cosa que sea desinteresada, pues entre más la lleves a cabo, más noble es la labor. 

2. "La virtud".......de ella procede la nobleza del hombre, la recta razón, un alma justa y la sabiduría. Es un arte que se debe aprender!!!
Hasta siempre.- 

3. ¿El corazón, el amor?

4. La Amistad, los Sentimientos nobles, ¡los pensamientos compartidos!....Por otro lado la Nobleza, la Incondicionali-

dad, la Presencia....bueno, no sé qué tanto son literarias estas últimas dos que te menciono, pues son más bien intangibles, pero ¡hermosísisisimassss!

Saluditos para el fin de semana

Amigos: se pasaron. ¡Qué respuestas tan hermosas! Serían también las mías, pero estamos jugando y, mientras, no hay puntitos. 
Leo lo que escribieron ustedes, mis amigos y decido que son magníficos. Mi última ayudita: No es un atributo; tiene cuerpo y espíritu, y no me gusta cuando lo maltratan. Puede perder su apariencia física, pero su alma.... Cada vez que logro unirme o ser parte de él, me siento bendecido.

Pues había pensado en "la verdad", .pero si no se trata de una virtud, sino de algo corpóreo… Bueno, no se si es muy corpóreo, pero está en nosotros y podemos ofrecerla a los demás. ¿La sonrisa? (Te mando una muy grande y un abrazo).

Mejor respuesta, elegida por votación.

Iri: Pensé en la mente, pero ¿literarias? ¿La pluma? ¿La palabra? ¿La imaginación? Chau Flavio.

Flavio: Es un libro. Gracias.
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Preguntaron: "Me gusto yo mismo. ¿Eso me hace gay?
Contestaron: No corazón; eso indica que tienes tu auto estima alta, lo cual es muy bueno".

Pregunta: "¿Porque hay hombres que le tienen miedo a las mujeres intelectuales?
Flavio: "Pienso que no temen al intelecto, sino de apartarse 

de los valores fundamentales que unen a las parejas. Yo adoro a mi mujer intelectual, con la que comparto mis conocimientos e inquietudes"

*

Flavio: ¿Que pasó cuando te fuiste a vivir sola?

Irene: Estaba en la gloria, alegrísima. En ese entonces ya había hecho experiencia en un taller para chicos de libre expresión. Mi terapeuta, que era macanudo, me impulsaba a salir de la órbita familiar;  yo trabajaba con mis viejos (además de vivir con ellos). Como tenía relación muy buena con chicos, estudié el asunto un año y medio más  o menos en la Capital; luego comencé un seminario en la "escolinha" brasileña. Tenían un sistema cocinado y experiencia, pero no me conformaba; esos chicos tenían problemática diferente, y había que saber sobre ellos;  pensar que venían a aprender dibujo y pintura, era una aberración. Se trataba de ensanchar su desarrollo desde su punto de referencia, por medio de lo que hacían.
Flavio: ¡Eran chicos con problemas?

Irene: No. La cosa es, que empecé a recibir información de unos franceses que tenían una escuela fantástica, y forma de enseñanza por motivación, pero sin intervenir ni deformar, ni estereotipar niñitos para conseguir que sacaran lo genuino, y lo pusieran en el papel. ¡Había que trabajar! Allí descubrí a Coleman Hawkins; les ponía discos, y no podrás jamar imaginar lo que eran esas sesiones en la soltura, el lirismo, la creación. Claro, no había ningún grande que molestara. Tuve un "grupete" que ni fantaseando imaginé lo que pudiera conseguirse
Flavio: Veo que estás embalada; hoy te encontré en tu plenitud.

Irene: ¿Sí? Robertito llegaba con su vos de ratoncito, yo le  ponía el material sin  limitaciones de tamaño, y él elegía su hoja. Las paredes del lugar eran larguísimas; les puse paneles blandos. Él pinchaba su hoja con alfileres, y dibujaba con pincel. Era una verdadera locomotora; en sus dibujos  contaba historias. La energía acumulada en el lugar 

era hmm, sorprendente
Flavio: Se está poniendo bueno.
Irene: ¿Querés que pare?
Flavio: Seguí.
Irene: ¿Lo de él, por ahora?
Flavio: Bueno.
Irene: Su estilo era narrar con imágenes, ocupando varias hojas; mientras, hacía voces de indios y otros sonidos.
Flavio: ¿En el dibujo, o también sonidos?
Irene: Te digo que como era tan genuino, cuando dibujaba,  con su boca hacía sonidos. Era genial, formidable; me impresionaban todos los ejemplos,  muchos y diferentes. Todos los chicos eran así; Los resultados eran tales, que un año, una escuela muy progresista nos invitó a pintar con otros niños en una plaza, y a pesar de que no fuimos con ánimo de competir, mis chicos se llevaron todas las glorias. 

Pero todo eso tuve que dejarlo, porque soy mala comerciante, y entre el alquiler y otros gastos, no pude seguir
Flavio: No pediste ayuda. Todo claro.
Irene: Me cansé de escribir. Creo que alcanza por hoy. 

Pasemos a otra cosa. ¿Vos te cansaste?
Flavio: De ninguna manera; me agradó. Gracias prediosa, preciosa, donosa.
Irene: Me gustó lo de diosa. Buen día para vos.

Flavio: Buenas noches para vos. 

*

YR: ¡Hola Flavio: Sos el nuevo amigo de Marinda! Es probable que Marinda sea una fanática de tus preguntas y respuestas, y quiere relacionarse con vos. No hay ninguna obligación de contestar, pero es un buen gesto.

Flavio: Gracias, no fumo.

Nostalgias.

Hoy te siento tan cercana 

sin tocarnos; sólo el alma. 

Energía que conforta

es la tuya, es tu esencia.

De qué sirven las palabras

si en las noches no te tengo.

Y mi almohada esperando

que tú vuelvas de la ausencia.

Pregunta de Iri: ¿Me siguen? ¿De amor? ¿Humor? ¿Suspenso? ¡Luz! ¡Cámara! ¡Acción!

Es de noche, zona rural, solitaria, vemos una casa rodeada de árboles, apenas una luz adentro que indica una presencia....alguien despierto/a. Algo se mueve lentamente cerca del portón de entrada...tal vez algún animalito.
De repente, se abre la puerta y.............

Respuesta de Flavio: Toco el timbre, ding dong, tú abres sonriente, me haces pasar, y me invitas a sentarme. Frente a nosotros está el viejo proyector que guardaste como antigüedad, pero hoy, en una valiente decisión, lo traés desde los recuerdos al presente.
En el viejo rollo de celuloide están las nostalgias de hoy, por cosas que no volverán, las reminiscencias, y yo tengo el privilegio de revivirlas contigo, frente al pequeño proyector,  devuelto por unos instantes del cofre de recuerdos.

Pregunta de Iri: "¿Qué lectura los está esperando en su mesa de luz o donde sea?" 

Respuesta de Flavio: "No leo en la cama porque me produce dolor en el cuello. Por eso a veces leo hasta quedarme dormido en el sillón, si la lectura es interesante". 

Flavio: ¿Puedes expresar lo mismo sólo con el pensamiento que a través de palabras?

Iri: Antes de las palabras está el pensamiento; los dos tienen fuerza pero, las palabras, sin el pensamiento serían como pétalos al viento.

Pregunta de Flavio:

Dislexia. Hay muchas personas con ese problema. Se los puede reconocer cuando leen y cuando escriben. Por lo general se los clasifica en la lista de los ignorantes, pero nadie sospecha que se está perdiendo talentos. ¿Cómo actuarías tú para ayudarlos? 

Respuesta 1. 

Hola: Siendo amables y  proponiéndoles que lean  y escriban más, indudablemente aquí están en PR.

Respuesta 2. Ganadora. 

Hola. Sí, hay muchas personas con ese problema, de hecho, una de mis hijas era disléxica. Esto no es un problema grave, depende el tipo de dislexia que tenga la persona. Es importante detectarlo temprano con un neurólogo y hacer un buen tratamiento con una fonoaudióloga y con psicopedagogo. Mi hija estuvo en tratamiento más de un año, al comenzar la escuela y no tuvo más problemas. Ya está en la secundaria. Una persona común no puede ayudarlos ni solucionar el problema. Saludos.

Respuesta 3: 

María Rojo y Patricia Reyes Spíndola la padecen o la padecieron, y eso les dificultó, pero no les impidió llegar a ser dos de las mejores actrices del cine mexicano.

Respuesta 4: 

Flavio, hola, no tengo conocimiento sobre el tema, pero aún siendo así, de hecho, ya los he ayudado. ¿Como? En principio, por respeto; no juzgo, ya sea una falta de ortografía u otra posible señal, que detectaría un disléxico, y afortunadamente, por intuición al reconocer el verdadero talento cuando lo hay. No son importantes las apariencias, También sé de niños que con tratamiento lo han solucionado perfectamente. Muy buena tu pregunta. Un abrazo, amigo. 

Respuesta 5: 

Dislexia se define como "incapacidad para aprender", pero nadie ha hablado de las DISDOCTIA, que sería la incapacidad de ENSEÑAR.

Los disléxicos (que así los nombran) tienen un sistema o método de aprendizaje diferente al resto de los mortales, solo que nadie se ha molestado por identificar ese método.
He trabajado con algunos disléxicos, tratando (primero yo) de descubrir SU proceso de aprendizaje para que puedan utilizarlo más o menos con eficiencia.

Sin embargo, algunos DISLÉXICOS "compran el boleto" de que son disléxicos... y se vuelven un tanto perezosos e indolentes entre el aprendizaje, al fin y al cabo "soy disléxico, y qué". 

"¿Qué consejos prácticos podemos realizar para una vida ecológica en la casa?

Respuesta que le gustó a Flavio:

En realidad son costumbres relativamente simples las que hay que implementar. Te digo las principales:

1. Reciclaje: papel, cartón, latas de aluminio y plásticos reciclables. Yo lo hago en mi casa simplemente con depósitos para cada material. Una vez al mes los llevo al centro de reciclaje (esa es la principal molestia).

2. Reutilización de restos orgánicos (restos de comida, cáscaras de fruta, raíces y similares). Tengo una pequeña celda en mi patio donde descargo todos esos deshechos y ahí se transforman en abono orgánico que, después utilizo en mis plantas, Cualquier recipiente te sirve, con tapa y unos agujeros para ventilación.

3. Ahorrar agua y energía: usar el tiempo justo para bañarse, sustituir lámparas incandescentes por fluorescentes. Acordarse de apagar las luces innecesarias.
4. Reducir el uso del vehículo al mínimo posible,
y sobre todo, enseñar a los niños; ellos sí aprenden y lo hacen para toda la vida. Por eso, estas costumbres deben enseñarse en las escuelas.
Fuente (s) Mi profesión. 

*

Flavio: Cuando terminaste con el grupo de niños ¿cómo continuó tu vida?

Irene: Trabajé en el negocio de mis padres. Seguí viviendo en mi departamentito, tranquila y libre como un pájaro. 

Tuve varios pretendientes; los espanté. Pero un día sucedió.

Flavio: ¿Qué?

Irene: Me enamoré. Qué preguntas hacés, bobito.

*

"¿Por qué se acostumbra tocar Madera para que algo no 

suceda? Simple curiosidad... 

La Mejor Respuesta - Elegida por quien preguntó

TOCAR MADERA

Otra manía nuestra en relación con la buena suerte es la costumbre de tocar madera. Los niños que practican el juego consistente en tocar un árbol, donde quedan a salvo de sus perseguidores, repiten sin saberlo una costumbre que data de hace 4.000 años y que iniciaron los pobladores de Norteamérica. 
En el juego moderno, la base de cualquier árbol sirve como refugio, pero históricamente el árbol que debía tocarse era un roble, venerado por su majestad, su considerable altura y sus poderes mágicos. 

Los cultos en torno al roble son muy antiguos. Surgieron independientemente entre los indios norteamericanos hace unos 4.000 años, y más tarde entre los griegos. Ambas culturas, al observar que el roble era alcanzado frecuentemente por el rayo, supusieron que era la morada del dios de los cielos según los indios, y del dios del rayo, según los antiguos griegos.

 En Europa, durante la Edad Media, los eruditos cristianos aseguraban que la superstición de tocar madera se originó en el siglo I, y procedía que Cristo fue crucificado en una cruz de madera. Tocar madera en señal de esperanza era supuestamente un sinónimo de la plegaria de súplica, y equivalía a decir: «Señor, haz que mi deseo se haga realidad.» 
Sin embargo, los eruditos modernos aseveran que no hay más verdad en esa creencia que en la que la precedió. Según ella, toda catedral cristiana del continente europeo poseía un fragmento de madera de la Vera Cruz. Así, la veneración católica de las reliquias de la cruz, no sería el origen de la costumbre de considerar con respeto la madera, sino que más bien modificaría y reforzaría una creencia pagana mucho más antigua. 

Viento. 

Ayer te escuché pasar 
por álamos silbantes,
y en las chapas del tejado 
te sentaste a descansar.
Como en días de niñez, 
hojarasca en la vereda
con formas de caracoles
como buscando una senda,
jugabas y desarmabas
la colchoneta de raso.

Siempre fuiste el cartero
que me traía las nuevas,
retornando las nostalgias
en mensajes sibilantes.
Las vueltas que dio la vida
sin cesar, y lentamente 
las grabé en mi memoria
para volcarlas en versos,
marcadas en el espacio, 
y el tiempo como testigo.

Hoy te pido, mensajero
un favor muy personal:
que des una serenata
a la niña que me apresó,
escrita hace mucho tiempo
con estrellas y luceros.
Para que sea un secreto
no la lleves a otros vientos
Mi secreto es para ella…
y para mí, por supuesto

"¿Te gusta regalar libros-álbum a adultos? ¿Cuál has regalado? ¿Por qué?[image: image28.png]
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Mejor respuesta por Flavio:

Suelo obsequiar libros; no es tarea fácil, porque se necesita saber el gusto del lector, si lo es. Libros técnicos, de ayuda personal, y relacionados con viajes que van a realizar. Pero cuando quiero vengarme de alguien, le regalo un libro mío.

Respuesta de Iri:

He regalado siempre teniendo en cuenta quién es, qué le gusta o que le podría gustar, y no conoce. Ahora sí, cuando quiero vengarme de alguien le regalo un libro de Flavio."

"Pregunta:

¿Qué es lo más milagroso, mágico, increíble y casi imposible que te ha sucedido en la vida? 

Flavio: Lo que estoy viviendo."

Respuesta oculta por calificación baja Ocultar 
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"Pregunta: ¿Quién dijo: "el saber  no ocupa lugar"?

Flavio: Yo escuché a uno que dijo: ¿si no ocupa lugar, para qué saber?"

Respuesta oculta por calificación baja Ocultar 
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Pregunta:  ¿Porque hacemos del Amor un modo de Vivir?Respuesta oculta por calificación baja Ocultar 

La Mejor Respuesta, por Flavio - Elegida por quien preguntó:

No es así. Él hace de nosotros su instrumento, para darnos un modo de vivir. 

Pregunta: Y si siembras palabras ¿Nacen versos?

Flavio: Cada palabra es sólo una semilla, que muchas veces es arrastrada por el viento, para arraigarse en otro lugar.  Pero si se reúne con otras, esas semillas, esas palabras, generan diversas expresiones, donde lo sumo es el verso. 

Pregunta: ¿De tanto buscar, encuentras? ¿Amas al objeto, o a la palabra?
Respuesta de Flavio:

Amo al objeto y amo la palabra, porque el objeto de mi vida es llegar a mi meta por medio de la palabra; objeto de todo escritor. El que escribe vive en una constante búsqueda, y cuando algo encuentra, por pequeño que sea, ese hallazgo es el acicate para otra búsqueda. Es un círculo inacabable, es la cuerda que nos da vida.

Iri: ¿Crees que todo tiene un por qué?

Flavio: Todo, aunque no lo sepamos. Todo tiene un por qué, una causa para existir, para demostrarse y actuar en su momento preciso, y en su momento, desaparecer. 

*

Flavio: hoy fui al dentista y, no vas a creerlo, charlamos y escuchamos música; de vez en cuando me hacía algo suave en la boca. Me parece que voy a tomar por norma visitarlo periódicamente, si sigue así.

Irene: Yo tuve uno, que al atenderme se apoyaba en mi brazo, y como era tan tímida me quedaba inmóvil y asustada. No era para desconfiar; era amigo de la familia y yo era muy  jovencita. Había uno que me hablaba cuando yo estaba con la boca abierta, y me hacía preguntas, y lo peor era que se contestaba solo. Ejemplo:

- ¿Su marido no pudo venir?

- Mmm. 

- Ah se quedó durmiendo!

- Mmmm  (noooooooo, trabaja 12 hs.)

- No cualquiera tiene esa suerte. Cuando lo vea le voy a preguntar cómo hace para vivir sin trabajar, como usted me contó

- Mmmmm-  (¡Noooooooo, que tiene muy mal carácter!)

Flavio: Me mataste. No creí que se podía decir tanto con el idioma del mmm. 

Pregunta: ¿Quien dijo por primera vez  "Escribir un libro, plantar un árbol, tener un hijo"? 

Respuesta de Flavio: Ese dicho lo conozco desde siempre, pero no sé quien lo dijo. Hijo, anoté; árboles, planté como seis, y libros: árboles x 2. Con esto completo la frase, aunque en su texto exacto sería: me he realizado en la vida.

*

Flavio: ¿Qué cosas importantes hay en tu reunión con artistas plásticos?

Irene: Es muy importante la confrontación.
Flavio: ¿Contra quién?
Irene: Es un intercambio pero no sólo de palabras…
Flavio: ¿Debate, digamos?

Irene: Sí debate, pero no sólo palabras; también trabajos. Ver en vivo y en directo lo que se hace.
Flavio: ¿Y explicarlo?
Irene: También; claro, para que a veces comprendamos porqué, cuando, cómo, y el estímulo de ver parecidos. Eso moviliza. Como tenemos que anotar la fecha cada uno para exponer  y nadie lo hacía, ellos lo hicieron, y tengo mi fechita; uh, ¡Qué miedito!
Flavio: Yo también me asusté, pero vas  a salir bien del trance

Irene: ¿Podrás creer que no me acuerdo la fecha?
Flavio: Levantá teléfono.
Irene: ¿Cual?
Flavio: Del que sea, para averiguarlo. No te dejes estar, a lo mejor es pronto
Irene: No. El martes me fijo en la lista; pedí para no tan pronto. Debo trabajar mucho, nene. No es pronto, pero yo espero hasta el final; soy un desastre. Contame de tu inspiración
Flavio: ¿Inspiración?
Irene: Claro.
Flavio: No se. Veo dos o tres palabras en prosa, mías o de otros, las reparto en renglones, les doy ritmo y rima, y listo el pollo. Es como las milanesas de mi mamá, las mejores del mundo, según mi gusto.
Irene: ah…
Flavio: Alguien le preguntó por qué eran tan buenas y ella contestó: si tengo huevos, le pongo; si no tengo suficiente pan rallado, le agrego algo en cambio, y las frío mientras atiendo el negocio, o hago algo en la casa. ¿Me expliqué bien?
Irene: Sí, está bien.
Flavio: Es como en un restaurante de minutas. Oiga, no se me duerma.
Irene: Pensaba, no dormía. En poesía hay que escaparle a las fórmulas.
Flavio: Es cierto, pero primero hay que saber, luego hacer lo que te plazca.
Irene: No estoy de acuerdo, si bien eso es lo que me enseñaron en los talleres. Antes, cuando éramos jóvenes, esa era la premisa de los maestros, aún de los atrevidos, y fui descubriendo que para aprender a vivir, sólo hay que vivir. Y en el arte es lo mismo
Flavio: No hablo de ser ortodoxo, sino de saber, en general, y hacer lo que te cante.
Irene: Saber qué ¿Teoría? Doble camino ¿Aprender y desaprender?
Flavio: Sí, pero no ser fanático. Sólo saber. Claro, en música hay que saber los dos caminos.
Irene: Para tocar un instrumento no hay más remedio que la técnica pero ¿Para componer?

Flavio: Para escribir, más; en especial música tradicional. Yo me ubico entre los ortodoxos. Cuando es muy moderna, cada compositor se permite pasar por sobre algunas leyes, o todas.

Irene: Yo estoy tomando fuerza y una posición.

Flavio: ¿Donde?

Irene: Allí; te digo en qué sentido
Flavio: Diga.
Irene: Cuando alguien no se anima a opinar, y hay unos cuantos que están acostumbrados al ámbito universitario, la Irene, donde hacen artes visuales…
Flavio: ¿La Irene qué? ¿Está tomando coraje?
Irene: Siii
Flavio: Dale que  me gusta; impresionante.
Irene: El instructor ya me comentó que en la UBA, mucha teoría pero ¿me entendés?
Flavio: Sipi; sin palabras.
Irene: Y son bastante pacatos.  

Flavio: ¿Eso?
Irene: Y muy, como esterilizados.
Flavio: ¿Son naricitas?
Irene: Miedosos, prudentes de más, no se juegan.
Flavio: Ajajá
Irene: Si. En un sentido, naricitas alzadas, y por sobre todo, fieles servidores de las órdenes de: esto sí y esto no, y el 

arte es como el amor. 

Flavio: ¿Hacerlo como lo sentís?
Irene: También. Es irreverente, y sobre todo sin tantos moldes. Se hace camino al andar. Y la Irene, la diablita...
Flavio: Ya me imagino.
Irene: ¿Qué pensás, don F?
Flavio: Muy bien. Y vos se las das con todo ¿no?
Irene: ¿Te gustó eso?
Flavio: Y anote, señor escribano, con la pluma en la mano.
Irene: Noo. No es que se las doy de manera agresiva.
Flavio: ¡Qué tiene que ver tanta censura, doña!
Irene: Quedaría muy antipático, y no es real.

*

¿Nos saca señor?
Me detuvo una pareja
oiga señor, por favor
si no es mucha molestia
¿puede sacarnos la foto?

Pero encantado mocito;
verán que soy un experto.
Vengan, sonrían; por esto 
se van a acordar de mí.

Hágalo con cuidado
es la última del rollo.
Un poquitito más cerca;
abrácela sin temor.

¿Vieron qué fácil que era? 
Solamente hacer un clic;
ahora me voy tranquilo 
sigan gozando del sol.


Tengo algo que me inquieta
estuve un poco tembleque
por movérseme la mano
los saqué sin las cabezas

"Si pusieras dentro de una botella un mensaje especial para aventar al mar ¿Qué diría?

La Mejor Respuesta - Elegida por quien preguntó

Pondría un mensaje de amor para que sea repartido en cantidades iguales, pidiendo justicia, solidaridad y comprensión entre todos los seres humanos.
Pediría que se fusionen todas las almas y que de ese trozo de oro en bruto surja una nueva persona, que conduzca a un mundo mejor. Linda semana para ti, chamaquita." 
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Comentarios: Sin palabras. Flavio, querido amigo, otra vez me dejaste sin palabras pero con maravilloso sabor para mi día

"Pregunta a los poetas o a quien corresponda. ¿La poesía nace de la inspiración?

Y yo qué sé, diría mi amigo Flavio. Veo una hoja en el suelo y escribo; veo un animal y escribo; no puedo decir si son musas, inspiración o sentimientos. Es algo mayor que me domina. Mis broncas las derramo en prosa, como así mi lucha. En una actuación, dijo una grafóloga al ver algo que escribí: Es una persona muy sensible, introvertida y extrovertida a la vez, pero eso sí, no lo hagan enojar, porque les va a volcar todo lo que siente y sabe". Yo le contesté que "soy retrospectivo. ¿Con respecto a qué? Preguntó ella, y yo contesté: con las cosas que escribo y 

que no existieron.

Resumiendo, la poesía nace del misterio, de la sorpresa, y está muy por delante de las críticas; tiene personalidad propia."

Iri: De pronto, sentí una gran nostalgia por todas mis preguntas y respuestas. ¿Te sucede?

Como si ellas pertenecieran a mi pasado virtual, y que como todo pasado, ya no volverá. Revisé algunas y me dije: pero esto no lo escribí yo. ¿Tendrá que ver con el estado de la virtualidad? Y vos ¿me contás? 

F: "Nostalgias. ¿Hay vida sin nostalgias? Cada cosa pequeña ocupa lugar en tus nostalgias, y cuando las reúnes en pequeños grupos, te sirven para crear de lo viejo algo nuevo. La nostalgia es el combustible que te impulsa hacia la esperanza, y te ayuda a llegar a la realidad. Paradójicamente, lo virtual y lo real marchan tomados de la mano".

"Ahhhhhh… sueño, o estoy viendo nevar desde mi ventana.

"No me digas. El día de la Independencia adornado con nieve. Corro a tirarte unas bolas de nieve. Cuidadito, que tengo puntería.

"Necesito que me expliquen cómo hacer para lograr, en el caso en que llegue, ser feliz o a vivir en armonía conmigo en la vejez. A los mayores de 50 les pregunto, y a vos Flavio por ejemplo, que se te nota sabio, ¿como se logra esa sabiduría?


¿Como se acostumbra uno a lo que pierde y se acostumbra a lo que desecha? Necesito saberlo. 

Respuesta de Flavio:"Primero, una estrellita por levantarme la moral. Mirá viejo: sabios son los sabios; otros "semo mersa", pero todos adquirimos sapiencia por algún medio, sea por haber vivido, observado, estudiado, aprendido por el camino difícil, etc.

Es bueno vivir cada momento con la intensidad requerida, pero no exceder los parámetros. Mi tranquilidad la obtuve practicando una escuela espiritual simple, sin fanatismos ni exageraciones. En ella obtuve respuestas sobre la vida y la muerte, como vos lo hacés en una pregunta tuya. No profundizo cada tema, sino que lo considero como cosa existente y, en especial, pongo primero a la persona; después a las ideas. Lo que se deja atrás tiene valor como cosa que fue, y lo que queda o nace es lo que nos mantendrá en el futuro. Ser UNO, y afirmarse en esa personalidad sin "aflojar tranco e' pulga" si uno se siente seguro, es lo que nos ayuda a sentirnos fuertes. En la hora de las decisiones importantes, sabrás qué es lo correcto y conveniente para vos. Avanti.¨

*

Flavio: Me propuse un objetivo: escribirme contigo mil noches, casi tres años, que justo hoy se cumplen. Después de eso quiero formalizar esta situación. Te mando una foto mía para que me conozcas; mandame también vos una tuya. 

Irene: De acuerdo; busco una y te la envío, aunque temo que mi foto va a estropear nuestra relación.

Flavio: Con esas cosas no se hacen chistes. Dale, mandala.

Mientras Flavio recibía la fotografía, Irene escribió:

Me tuviste engañada todo el tiempo; no sos el que decías, y 

según la foto, tenés muchos años menos. ¿Qué pretendías con eso?

Flavio: la foto es vieja, y además, la gente dice que aparento menos años. Y si es para reprochar, vos tampoco sos veterana, como veo. 

Irene: Es el mismo caso; no tengo ninguna foto nueva, y si querés, te mando una copia de mi D.N.I. ¿Conforme?

Flavio: Yo también te mando el mío. Después terminemos con los chistes. Quiero tu contestación.

Flavio quedó esperando, pero no llegó el EMail de Irene. Sentado a la computadora, se durmió apoyado en el monitor. Despertó a la madrugada, con dolores en todo el cuerpo; revisó el correo, pero no había nada. 

A la mañana siguiente se quedó dormido. Tenía un turno en el hospital; llegó con cierta demora, pero por suerte lo atendieron. Al mediodía estuvo de regreso. Era la hora en que Irene dormía en su casa, a miles de kilómetros. Estuvo obligado a esperar hasta medianoche. 

Flavio: ¿Irene?

Irene: Aquí estoy, Flavio.

Flavio: ¿Por qué no contestaste? 

Irene: Se me trabó la computadora. 

Flavio: La respuesta. ¿Cambiaste de opinión? 

Irene: No. 

Flavio: La respuesta  ¿Es sí? 

Irene: La respuesta es … 

Flavio: Entonces ¿Tendremos que continuar escribiéndonos otras mil noches?

* * *

 (Sic*) Pedro Mirigliano. (Arg.)
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